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El ejercicio cultural que realizan los gobiernos pocas ve~es ha sido un 

foco de estudio paro la administración pública. Ya:~~a porque se trota de 

una matena ambJgua y diversa en cuanto a sus form8.s y sJgnillcados, o 

porque suele conslderárselc como de importancia .·secundaria. Ja cultura 

núnlrnamente se ha vtsto como una necesidad admtnistratlvn. Generalmente 

se la ha entendido como un problema político, de Ja cúpula declslonnl sin 

lnclufr los procesos de acción, de poliUca cultural. lo que resulta ser un 

equivoco: la vieja dicotomia politlca-ndmlnlstrncJón, que conclbJó a ambas 

prácticas distantes de una mutua convergencia, ya quedó mtls o menos 

superada en el ámbito público. Ahora, ante la creciente explosión cultuml de 

las diferentes capas de la sociedad, ante las nuevas condtclones de 

producción, comunicación e tntercamblo, se requiere de un esclarecimiento 

del papel del Estado frente a Jn cultura asi como de perspccUvas para su 

mejor desenvolvimiento. 

En principio, el anñllsls de la pnrtlcfpnclón gubernamental en culturo no 

se puede reducir a simples aseveraciones que pretenden descartarla o 

afirmarla. El problema es más complejo: rebasa In intención de contraponer 

Ja lntciatlva privada, el Ubre mercado, la eílcncla n Ja burocracia cultuml, al 

bienestar común, n la función socJal, y se circunscribe an1pllruncnte sobre 

las capncldndcs y obUgncfones de In ndmlnfstmclón pública. Los 

cuestlonamlentos que despierta Ja lntetvención de las fuerzas estatales en Ja 

cultura, algunos porque es insuficiente y otros porque es desmedida e 

incapaz, apuntan a fin de cuentas hacia los órdenes estructurales, 

organizatlvos y opemcionales de los gobiernos. En este sentldo el problema 



del quehacefcÜ1tlJ.;;Jés •. eri·bJéna.tiiedidn uri},¡,blemnad~lnlstratlvo a In 

vez qu~ ¡;áiítico: y es. aqtii. ~n su 0teméc1óO: donde radica su pos1b1e 

SOtuctób.. .,," 

- . - --

.;A-partir-de este enfoque __ el presente trabajo pretende develar cómo 

: f~CtO~~'"d~-·do~~dión,-·de--cOntrol, aún prevalecientes en muchos Estados, 

~cldell- sobre las fonnas organiza.Uvas de la cultura como una disociación 

eritre-lcicpolitlco y lo administrativo. De Igual manera se aspira dilucidar 

aquellos- mál-genes donde resulta más factible una acción públlca c~lturnl y 

aquellos en donde no, indagar los limites de In lntervencJón necesaria, 

sopesar mediante el conoclmlento de la movilización civil. establecer el nivel 

de recreación de los deseos culturales de la cornunldad. El análisis 

imperante tiende a situarse en las estructuras teóricas, conceptuales, 

organl7.acionales y discursivas que emplean los gobiernos en su práctica 

cultural. A pesar de que algunas veces se establecen rcfcrcnclns, 

comparaciones y demostraciones con hechos concretos, no se anhela cubrir 

todos los npnrtados de la vida cultural en este estudio. SI muchos de los 

aspectos que se señalan quedan sin haber sido profundizados es debido a 

que se opta por seguir una continuidad en la temática propuesta. Cabe 

apuntar que varios de esos aspectos pueden ser desarrollados con mayor 

amplitud y precisión en futuras tnvestlgaclones. 

De acuerdo a los propósitos antes señalados la exposición de este trabajo 

se presenta a manera de ensayo y se divide en dos partes. Lo.. primera, 

"Cuadro general", opera en un nivel abstracto y refiere el quehacer público 

de la cultura desde sus condiciones de posibilidad, o sea su configuración 

como un territorio del conoclmlento, hasta su correspondiente relación con 

los factores sociales, políticos y económicos. SI se prefiere, también puede 

ii 



entenderse con10 una JntroduccJón general n unn probable ndmJnJstrncJón 

cultural en nuestros días. La segunda parte. "Un caso particular: México", 

hace de este país Ja patente veriflcncJón de todo lo expuesto teóricamente en 

Ja parte prlrnera.. Se procura reconocer el Upo de elementos que han Jdo 

constltuyendo una prácUca gubernamental dcdJcada a Ja cultura. paro de 

ahí poder disertar sobre el alcance de su funcfonamlento bajo los 

requerlmJentos de la presente época. 

En el desarrollo de estn. tnvcsUgncfón el apoyo mornl y ncadémJco 

prestado por el doctor Gabriel Carengn ha sJdo fundamental. De la misma 

manera el nsesornmtento y In visión politlca-ndmJnlstmtlvn de la maestra 

EréndJra Urblna hlclcron posJble las páginas siguientes. En la correccJón de 

estilo Leogaml se ha encargado de su bsannr n1Js dcflcJencJns expresivas (ella 

sabe lo que quiero dectr). A todos ellos mJs más profundos agradeclrnJentos. 

iii 



PRIMERA PARTE 

CUADRO GENERAL 



CAPITULO! 

CULTURA. POLITICA Y ADMINISTRACION 

Al hacer referencia a la palabra culturo nos encontromos con una gran 

variedad de slgnlflcados, descubrimos una multlpllcldad mayormente no 

aprehenslble. El concepto cultura esU\ en la posición de aludir la totalidad 

de las cosns asi como la parte más concreto.: es capaz de contener valores 

morales o de verdad. Qul.zá. es por ello que se utUJce muchas veces como 

término comodín que por dcsfgnnr Jo ambiguo queda Inmune ante cualquier 

anñUsls. Así, criterios Jdeológfcos, Intelectuales e LnsUtucfonnlcs, de grupos 

sociales, de clases politlcns e historias nacJonnles guardan unn pnrlicular 

concepción del término en la medJcia que establecen una estrecha relncfón 

con sus Intereses pnrUcuJnres. La dcnomlnaclón culturo no es sólo In visión 

excluotva que pretende aproximarse a "unn verdad", taniblén es el deseo de 

sobreponer ese conoc1mlento sobre los otros y de n11i erfgLrse en un lugar de 

poder. Entonces, Ja práctica cultural, como acUvldad orgnnlznda por 

determinndas Instituciones, está sujeta, en mayor o menor grado, a 

proyectar su enfoque dlsUnUvo como un Instrumento de sus convenfcnclas. 

El ejemplo Inmediato es el ejercicio que hacen los gobiernos de lo cultural. SI 

bien a la época, los poderes públicos han procurado llevar n cabo una 

dlstcnslón, tanto en lo general como en Jo especifico, en sus aspectos 

Jdeológlcos y politJcos de domJnacJón y control sobre la socJedad civil, ¿en 

qué sentido se puede admlnlstrar la cultura, siendo ésta diversa y centro de 

diferentes op!n.lones e intereses, sl.n contraponer criterios y llmltar 

conceptos? Este problema requiere replantearse desde el principio. 



. ,- --· 
1'.~are6~-~.s~~--~-~-'f~ ·_ ~l~~ta -e1.-_~Iglo XV, la palabro cultura sólo se aplicó al 

trabajo de In tierra. El verbo latino colere del que deriva la palabra cultura, 
e",.:;·. :.:: ' 

~csl&.rna .. ~41-~_to_._el :acto: de cultivar la tierra {parentesco entre cultura y 

~grl~_ll:Itll_ra~_-; Ca~~-; ~i-' ~e honrar. rcndfr culto, tributo, especialmente a los 

dlos'e_s".l. Posterionnente esta concepción pasó a referir el cultivo de las 

buen.as coStumbres y después el cultivo de las bellas artes. A partir de este 

c~teriO la·-~dqulslclón de un conjunto de conocimientos mñs o menos 

especlnlJzados ha poslbJlitado la construcción de una de las denon1lnacJones 

más comunes de la cultura: la cultura cultivada. El manejo de saberes tales 

como llteratura, pintura, filosofia. música y demás, otorga al hombre, bajo 

esta noción, una dlsUnclón especial que es la de "ser culto". Ese 

refinamiento artístico e Intelectual hace de la cultura una capncldac~ 

particular del individuo para reconocer y materlallzar determinados símbolos 

establecidos por especificas grupos e lnstltuclones. Como no todas las 

personas estiln en la situación de ejercer dichos símbolos esta denominación 

ha dejado excluidos grandes sectores de la población, por lo que se le 

considera eliUstn. Aún así. dentro de esta mlsmn claslflcación general 

existen serias contrapostctones de juicios respecto a una definición de la 

cultura. Tendencias nrtistlcas y opiniones intelectuales conforman una 

palestra en la cual las diferencias se vigorizan. Academias, agrupaciones o 

particulares desarrollan sus actividades en función de un punto de vista 

valomtlvo sobre las cosas. Se trata de una noción dlstlntlva que Uene un 

vinculo inseparable con los intereses. "Un valor es una propiedad relativa a 

un interés de un objeto o sltuactón, es decir. la necesidad de satisfacer o de 

llevar a ténnino un acto que exige para su propio cumplimiento un objeto 

con tal propiedad. [ ... ] Los valores son propiedades satlsfactlvas de objetos o 

1 Ezequiel AndoI ·Egg, Netodologla y prJccica de la animación sacio 

cultural. aucnon Airen, Humanitai;, l'lB4, p. lB. 



·~·:·- .-: __ '.~::,·:-·,·.".}-::··_-·>::,.':_:::('-:~ 
situaciones· qti~;respoúden :~-._.la_ ~~~-U~~l~n ·.d~ -~ctos_~lri-t~~¿~ri~ci~ .. !~· :"I-Iatil~r 

·en Íé~tnos d~: vaió~;.--pcJ{ fu~-t~~· e·~· co~~íd~~'~ ·'i~-~,:-¿Ó~~-S. ~-b1Ú~ ;~{:~~~~CtO_ del 

fute~s',",3 .. c~~fónri~· la.-eti~.-._es p~?~~bí~. ~ti~:··~-á-:;~~~-i.:¿;~~-~,~-~~~~~·-~~s.~!~~J~.~ta 
de· deflnlclones slrio-· más bien de ·COn.VeniencJas;·:'::Q\.nlci1.Je'. ~r~oryJllc;t~ :,se 

mRnlfléste a nivel di-Scui-slvo la mayoriil ·de ias·-v~ce·s:.:--: 

Otra claslfl~aclón general de la cultura es aqueU~ de tlpo'aritr~pológlcac 
' - ; ': .. ·.·; 

que la concibe como un "conjunto de rasgos -que -~ª~~c.~er::~~1_1 ··~iS~~~.s 

formas de vida, a través de una serte de objetos y modos de actuar y pen~ar 

que son creados y transmlUdos por los hombres como resultado' de- sus 

interacciones reciprocas y de sus relaciones con la naturaleza por medio del 

trabnjo".4 Esta concepción ha sido catalogada como culturo cultural. ya que 

se considera a In cultura como un todo interconectado. En algunas de sus 

posiciones extremas se aseguro que cualquier cosa es cultura. Su ñmblto de 

estudio o de acción es tan vasto que se han dlstlnguldo dentro de su 

generalidad tres subsistemas cultumlcs.5 Cada uno de ellos representa un 

enfoque especial por el cual se puede abordar la cultura como estilo de ser, 

de hacer y de pensar. El primero es el tecnológico y se basa en los 

instrumentos, herramientas y materiales que el hombre emplea en la 

realización de su existencia extertor. El segundo es el sociológico y consiste 

2_John Dewey. Teoría da Ja Vc1lor.iciótJ. _Apud en Rcnato_de Fusco.-·La-­

reducción cultural. Madrid, Comunicaci6n, 1974, p. 12. 

3 Charlea Mortis. "La estética y la teo_cia .de .1,0s ~~g~¿;~."·.__ en:J!L!,'?Va 



en la compleja red de relaciones sociales e lndlvidualcs. El tercer subsistema 

es el ideológico y comprende las creencias. hábitos y costumbres de cada 

sociedad. Ellos constituyen una respuesta valorativa frente a la condición 

confusa de la cultura. Son enunciados con una gran vaHdez en cuanto 

lniclativas de cómo se puede ver el mundo y cómo se pueden llevar a cabo 

acciones al respecto, pero que no son validos cuando intentan aprehender 

una totalidad porque consUiñen. Por ejemplo, cuando el primer subsistema 

citado sitúa la cultura a partir del dominio del hombre sobre las fuerzas de 

la naturaleza mediante la tecnología. no está descubriendo la esencia del 

asunto slno inventando una definición miis de la palnbrn de acuerdo a una 

óptica axtológtca. Dlstlngulr al hombre de la naturaleza es una. Idea de la 

fllosolia racionalista de stglos atrás que antepone falazmente In razón 

humana como conoclmlento absoluto de todas las cosas, es por tanto. un 

acto moral. de valor, de tnterés.6 En el segundo caso basta reconocer que de 

la camctertza.clón de la c""ltum por medio de las situaciones sociales no se 

obtiene leyes ni predicciones porque es una descripción con valores. es una 

manera de juzgar las formas y obllgnrlas a ser de determinado modo. 7 Tal 

comprensión de lo cultural es una mutación de la realidad que tiene enlaces 

ocultos con el papel social o polltlco de lnd!vtduos o grupos. El último de los 

subsistemas mencionados, es más sensato: se contempla la cultura stn 

restrtcclones y con plum11dad, como un derivado de creenclns, hábitos, 

costumbres y. ¿por qué no?, de utll!dades personales o colecUvas 

encaminadas a su realización. 

6 Véase Richa:i:d Rorty, l.iJ lllosolla y el espejo de la :1atucalaza. 
Madrid, Cátedra. 1983, 

7 Véase Richard Rorty, "M~todo, c1enc1a soclaJ: y esperanza soclal• en 

Estudios. ITAM, México. 1987. 



"La· p·aradoja de ta· cultura consiste en que el lenguaje. el sistema que 

rnlis se utJU.za para describir In· culturo, estñ por nnturaJezn probnblcmentc 

adaptado a esta dUlcU tarea. Es dcnmslndo llncnl, no lo bnstante ampUo. 

demasiado lento, demasiado limitado. demasiado concUvo, clcma.slndo. 

a.nunaturnl, demasiado un producto de su propia evolución y demasiado 

artlflcJal. [ ... I El lenguaje no es (como normalmente se cree) un sistema ·para 

transferir pcnsanllentos ni slgnJflcndos de un cerebro a otro, sino un slst~ma 

de orgnnlznr la lnfonnnclón y de liberar pensamientos y respuestas hacia 

otros organtsmos",8 Más aún, el lenguaje Uene un propósito. un inóvU, que 

lo dJrfge hacJn un detennlnndo punto en el cual Ja atención ha estado fija. Su 

constante y frustrada búsqueda de referirse n lo real, de comunicar 

fielmente, es una pantalla que omite otras lntencJones. En su interior se 

devela un movimiento de la voluntad hacia la expertencla o disfrute de 

aJguna cosa. "La verdad de un enunciado no radien en el silencio de su 

sentido. en la palabra muda que el comentnr1o articula, sino en su poslclón, 

y en la estrategia de su locutor ... De tal modo que Ja única pregunta que 

resulta esencJnl no es ya de lo que dice, sino qutén lo dJce, y por qué lo dJce. 

¿QuJén se apropia del dJscurso y con qué propósito lo hace? Eso es yn lo que 

Nietzsche, como buen filólogo, no dejaba de recomendar". 9 Pero el lenguaje, 

los enuncJados, el discurso, no sólo es unn máscara que calla secretas 

ambJcJoneso slno que simultáneamente es un ámbJto de gran ntraccl~n. "El 

discurso no es simplemente Jo que mnnUlcsta {o encubre). el deseo. es 

Eduard llall T. MAs allá de la cultura. Darcelona •. ~unto· .. Y: ·.Lín.ea •. 

1978, p, 57. ·, ' ':·· .. ··:·,,·.·.'.· :~··.>- .. ;.. . . 
Detnard·Henri Levy. ".i.e syst:~me dU Foi.Jcau~~.,· en·, .. :.L·e!t{agaZ~n~ •. . No. 

101, .París; 1975, 



tnmblén lo que es el objeto del deseo; y yn que -esto la historia no deja de 

ensefiñmoslo- el discurso no es simplemente aquello que traduce la l~cha o 

las sistemas de domtnactón, sino aquella por lo que. Y por m-edio de la c:Uru 
se lucha, aquel poder del que quiere uno adueñarse".10 

Es sorprendente cómo _en el ámbito cultuml funclonitn-.Jos discursos. 

Pudiese parecer que precisamente son ellos mismos su posibilldnd 

existencial, el lugar donde las descripciones e inquietudes encuentran su 

objeUvo. Sin duda alguna el quehacer de la cultura hace un énfasis especial 

en. el discurso. Sin embargo, si la exposlclón y la discusión de criterios ha 

Sido uno de sus factores predominantes no es sólo para reafirmar In libertad 

y variedad de expresión. La toma de pastelones en diferentes ntvcle5: 

jerárquicos también es un factor que .se desenvuelve activamente pero de 

manera silenciosa por todo el orden discursivo cultural. Cada enunclnctón, 

cada punto de vtsta cumple un doble papel: el de presentar su parUcular 

óptica de las cosas, que es su parte C:\.1.Crior o pública, y el de promover las 

nmbtclones personales o de grupo, que es In pnrte interna, oscura. Ambas 

partes obseivan una intima correlación ya que el discurso dominante 

significa el logro de intereses. El lenguaje que predomina sobre los otros se 

instituye como la mejor perspectiva de detennlnado campo de la experiencJa, 

al tiempo que impone procedimientos, ya sen fonnales o Infonnules, de 

control y selección para el mantenlrnlento de su autoridad. Estos se 

componen de reglas, algunas veces jurídicas otras no. que Uenden a excluir 

o a cooptar los otros discursos. En cada una de las reglones de la cultura se 

practican dichos procedimientos en distintas formas: a través del poder 

lO Michel Foucault, El orden del discurso. Móxico, Ediciones Populares, 

1982. {Cuadernos de Filosofía, 4), p. 5, 

7 



político o comercial, por medio de In censura moral o clcntillcn, la 

superioridad académica, In apelnctón nnclonal!sta, etc. La mnyorin de las 

ocasiones tal enunciación de reglas pretende asumirse como In visión únl~a. 

como la auténtica via de acceso para denominar ese segmento de In cult~ra., 

Se delimita un espacio paro después asignarle una especlflcldacl _de_ nc~i!i:J_? 

a valorizaciones propias y nsi tener la voz principal. Lo trnportan~e. n~.~· es ~ 

tanto de que se habla sino quien está hablando. ll El dlscur8·o en~'cu.Ítum'. 

emitido desde cualquiera de sus perspectivas, es. subrcpUclalffi~~t~.- una 

acción encaminada hacia la obtención de un poder cualquleryt que· s_ea. 

La compostclón de lo cultural consiste, por lo -t.aiito:-~ ~n fiiú1Up1-eS­
domlnlos estructurados por órdenes jenirquJcos y por reglas de control. 

Entidades definidas por Instituciones, grupos o individuos ordlnarlamenlc 

constituirán las fom1as y procesos de su particular ejercicio. Así, bajo este 

cuadro, se ha proyectado una visión que no recurre a una definición 

constreñldora de la culturo, sino que aspira a una comprensión del juego de 

intereses. Se trata de una clnsfllcaclón mñs o menos general por la cual se 

pueden percibir en forma más clara las contiendas por In cultura. De esta 

manera, se designan: cultura de masas como los productos de las Jndustrlns 

culturales consumidos por In generalidad; cultura popular o cultura del 

pueblo como In expresión de valores que están presentes en la concfcncln del 

pueblo y son expresados por él; cultura de élfte como la adquisición de 

saberes eruditos manifestados por grupos con1pactos: cultura hegemónica y 

cultura subalterna como las posiciones de dominación y dependencia de lo 

cultural; contracultura como el esUlo cultural que rechaza y subvierte los 

ll Vóaso Samuel Becket. What mc1c:cer who•s speaking. 



válores establccldos.12 En cierta medida esta descripción no deja de ser una 

forma de reducir las cosas, pero es ltnportante porque nos muestra la esfera 

de la cultura como un conjunto de dispares lnlclatlvas sln intentos de 

aprehender la sustancia última. Resnltnr la dimensión práctica o funcional 

sobre la discursiva es lnclLnarsc por las voluntades de cultura expresas y no 

por sistemas de lenguaje. En esta formn, decir cultura popular, por ejemplo, 

es la demarcación, qulzá un tanto llmilndom, de un territorio de actividades 

variadas -pero con un sentido aproxlmadnrnente slrnilar, lo que significa 

cierta uniformidad en las valorizaciones, es decir, en los intereses. La 

agrupación de prácticas y de concepciones de cultura confonne a las 

ambiciones perseguidas puede ser mó.s clara para su entend!miento y más 

sana para su desarrollo y alcance. 

De este modo, poden1os considerar a la cultura más como un fenómeno 

tangible, de °inlclaUvas abiertas que como un ente abstracto sujeto a 

múltlples lnterpretacloncs. Esta dimensión práctica estñ circunscrita 

irremediablemente, y de manera tangible en el juego de lnlereses, en la 

gestión política. En cambio, la dimensión discursiva n pesar de que lleva el 

efecto inmediato de las voluntades particulares se mantiene al margen de las 

relaciones efectivas del poder, ya que sus propósitos los registra lmplícitos 

en su lenguaje. Comprender que la cultura también está Lmbricada en et 

ejerctclo del pod~r es Hberarla de la fnlnz pretensión de convertirla en una 

Identidad panacélca. La organización de las diferentes ru:tiuidades culturales, 

labor propia de los goblerrws y de algunas instituciones prluadas, puede 

obtener mayores márgenes de realtzaclón (desenvolulmlento integral de cada 

12 Véase pai:a una mayor prccioi6n de cst:as fotman cult:utales a Ezequiel 

A.ndet·Egg. Metodolog.la y prticc1ca de la animación socio cultuial, Op. C1t., 
pp. 24·32. 



una de sus partes) sl considera al áI?tbito: 'con~<:>· una sert~ . ele_ a~1~bt~ton~~ 

estratégicas en famia expresa dirigidas hacia. illjlnlclad· de ·µuntos.· De lo 

contrario, los esfuerzos se ~lspcrsnn:nn .e~" -.trntn( ·. d~ relnclonnr, 

violentamente, lenguajes que son lrrCducUblCs. url.os ~Qn lps - o'tro.~;-.: en 

conducir las acciones a pnrUr de fónnulns abstractas; E":· es~ff fo_riná, lns 

distintas nmblcJones de Jos diversos sccto'res de lo culturri.l: luíb.rñif..-dé 

efectuar arreglos, compeUclones, cooperaciones, negac~~~es~. Ínt~~~C~J~~~s 
así como tmnblén lmposlcloncs. censuras, criticas y perjulcios;=todó:Cn_-l..in·-=-· 

nivel concreto como lo es la conUcncln de necesidades, o sen la · políUcno 

Posiblemente esta concepción propicie un desencanto en otras vf~Jo!1Cs de la 

cultura, pero de ninguna manera se le está invalidando. -Slmp~emen_te.' se 

trata de señalar que existe un factor de interés, politlco y por tanto de· poder 

en cualquier apartado cultural, que bajo este aspecto se puede poseer una 

comprensión más clara de tocio el espectro en general. y que a través de ello 

se está en la mejor facultad pnm concertnr una red de acciones destinadas a 

su coordtnncJón conjunta. 

Siendo la cultura conceptualmente algo pollsémtco. en In prüctica nlgo de 

lo más heterogéneo y al lntcrlor de sus discursos un dcsplaznmlenlo de lns 

voluntades, su ejercicio público, es decir, las prñctlcns guben1amentales de 

promoción y difusión, debe ser ajeno al lmpuJso de llevar a cabo definiciones 

especulativas. Hacerlo es lomnr partido en el juego de Intereses, es 

mostrarse parcial frente a In diversidad cultural. es imponer una ópUca 

sobre las otras. Ciertamente los Estados parten ele políUcns generales como 

criterios de cómo ver las cosas y hncerlas, de posiciones estratégicas para 

asumir determinados asuntos. Pero la Irresolución de las cuestiones sociales 

fue un rasgo predominante de los gobiernos en las pasadas décadas debido 

precisamente a la aplicación de soluciones globales, de valores idénticos a 
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una multipllclclad de demnndas.13 Ahora las administraciones públlcas han 

caído en cuenta de que In mejor manera de enfrentar una \\enlldad social 

heterogénea es estableciendo una politlca diferente para cada caso, o sen, 

un~ p_~slclón para cada especifico requerlmlcnto.14 Es una labor que Integra 

la trayectoria de las políticas con In factibllidncl ndmlnlstrntiva. En este 

sentido la actividad cultural por parte de los órdenes públlcos sólo puede 

asumir los muchos componentes y concepciones culturales slluñndose en 

un lugar operativo mulUfunclonnl (no multidisciplinario) y mu!Uconceptual. 

Su percepción de los fenómenos estará en In necesidad de favorecer una 

p~esentaclón valomtlva {de intereses) sobre una presentación discursiva (de 

regl~s-· -semánticas). El quehacer público inevttablernente tiene que 

pron1:1·nciár un discurso oficial y para ello ha de erigir un lenguaje propio,_ 

ciui.z8. persuasivo. que manifieste sus perspectivas y que a la vez sea 

congruente con los estatutos generales. Pero en el momento en que se 

involucre plenamente en el combate por el lenguaje "verdaderoº, en·. los 

procedlmientos discursivos de control y exclusión, habrá Impuesto sus 

Intereses sobre el mejor desenvolvimiento de la cultura. Optar por un 

discurso no especulativo, de tipo más bien funcional, aún poseyendo 

connotaciones valoratlvas, promueve una distensión entre las lniclattvas 

públlcns y privadas, a la vez que relaciona la disciplina administrativa con In 

poliUca. La meta es efectuar un accrcruntcnto a los distintos Ideales 

culturales de la sociedad sin contraponer y tergiversar verticalmente 

criterios. SI ha de establecerse una definición por parte de las instancias 

públicas bajo este esquema seria la siguiente: cultura es todo aquello que la. 

comunidad demanda como taL 

ll Ente punto ae deaauollo ampliamente en el capitulo 2 "Polltlcaa 
culturales". 

14 Ibid. 

11 



Ahoni bien. llevar a cabo por parte de las fuerzas püblJcas una 

nl.edtaCtón ·de sus Intereses con los de los diferentes apartados clemnndnntes 

de cultura es propiamente una cuesUón tanto política como ndmlnlstratlva. 

SI la partlclpacJón de los gobiernos en el espectro cultural hn sido muchas 

veces cuesUonada, yn sea porque es lnsuflclente para algunos o porque es 

desmedida e incapaz de solucionar Innumerables problemas pnrn otros, es 

debido a la disociación existente entre lo politlco y lo administrativo. lo que 

conduce a la disociación entre lo pübllco y lo prtvado. Muchas veces se ha 

considerado que In lnlclatlvn privada tiene In facultad de ser eficiente y 

eficaz. mientras que el sector público posee la capacidad de concertación. 

Sin embargo, tales factores no pueden ser excluyentes en ningún caso a 

pesar de tener llmltnclones en cuanto a su extensión. La concUtnclón de 

voluntades es de vital lmporta.ncin para las lnlclatlvas civiles nsi como la 

eflclencla y eflcncla Jo es para el Estado. En el caso del ejercicio de la 

cultura, el cual es nuestro tema, descubrtmos lo politlco o público en la 

percepción y respuesta de numerosos deseos expresos y lo ndmlnlstraUvo o 

privado en la coordlnaclón que se hace de ellos. Ln falta de una relación 

óptima poliUcaadmlnistraclón es unn de las causas prlmordlnles del 

distanciamiento entre gobierno y sociednd. Una Imposición de valores 

unlfonncs a todo el conjunto social como control del poder politlco suplantó 

a la capacidad de atender y cubrtr demandas. Ser admlntstratlvo. es decir. 

establecer conexión con los elementos a regular para una dlstrtbucJón 

coherente de los recursos, stgnlflcó para los gobiernas un autenuco pelJgro 

ya que la participación ciudadana era equivalente a la pérdida de su 

hegemonía. En su vtslón colecUvistn la práctica admlnJstraUva estuvo 

lmpliclta en categoñas políticas e ideológicas a seguir. Cuando se vislumbró 

la resquebrajadura en los sistemas centralistas a prlnclplos de la decada 
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pasada hubo una modlflcaclón en el entendimiento de lo- político y de lo 

admlnlstratlvo.15 Más que advertir la necesidad mutua entre la 

admlnlstración y la politlca, tal Viraje_ en ~as'-perspecUv~.s ll~~ó a· _í-e~oi:ioc~I," 

como Imprescindibles la aceptación de las Iniciativas civiles y la moviltznclón 

de éstns en los asuntos públlcos. 

El evidente desajuste entre las acciones gubernamentales. y las 

necesidades privadas junto con sus consecuencias, hlzo posible un 

replanterunlcnto de las zonas de lnjerencln de lo públlco. No obstante, a la 

fecha ha sido poco preciso el autorreconoclmlento de capacidades y recursos 

por parte de los organismos oflclnles pnrn infiltrarse y pnrtJclpar en 

detcnninados rubros. "Los ciudadanos resuelven con mayor frecuencia sus. 

problemas a través de libres cornpcUcioncs y cooperaciones que a través de 

una slstemñtlca intervención fiscul y regulatorla del Estndo".16 Dicha 

lnteivcnclón fue respuesta en muchas ocasiones a estructuras orgnnlzaUvns 

que supusieron no tener el requerimiento de entablar contacto directo con 

los problemas para presentar medidns de acción, ya que sus sistemas eran 

nutosuflclentes. No se ha tratado tanto de una discrepancia entre el Estado y 

la sociedad, sino más bien de una falta de comunJcaclón para trabajar por 

propósitos mutuos. "El análisis racional de las políticas debe Incorporarse a 

las eslratcglas de acción colectiva que la sociedad emprende. Dificllmente 

puede sustituirlas o sofocarlas, sln pagar el precio de la pérdida de consenso 

y la lnviabll!dnd".17 De esta manero, en el caso del ejercicio público de la 

lS Ibid. 

16 Luis Aguilar Villanueva. "Estudio incroduccorlo" en La hechura de las 
polJcicas. México, Miguel Angel Porrúa,. 1992, p, 51. 

17 Ibid, 
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culturo. se abren perspectlvns hncln el clescnvolvhnl~ntci 4tf~~1:s'?~i~~nd clv1l 

por medio de su inlctntlvn y organtzact~~ en ~inblto~ cn·dC»~·dé~úiCriOñTi~ntc 
sólo se recibían llneamlcntos a seg~lr .. Ésf:n.:',,~P~r!-u~;:~=~-~.~~. ~~::md~:Cir, 
además de In renllznclón general de lns ns.plraclónes culturnl~s.- ri. una_ mejor 

correspondencia entre IR: d~mn~~a r:.-:su ~c-ob§~~hi.~':"P_~~·--ro:rt~'na ~~~ lo~-' 
gobiernos, los lndlvlduos y grupos'._ proclives al conflicto por,_ el. canickr 

exclusivista de sus Intereses, µenen. ta capacldncl y el ,senl:ldo comú_n de 

resolver la mayor parte de sús problerrins con arreglos oportunos entre ellos. 

sln necesidad de recurrir siempre a una Instancia externa de coor_dlnactóri y 

control unlveraal".18 

Entre las modlflcaclones que los Estados han venido lmplnnt~ndo a 

últimas fechas con el fin de encontrar situaciones más propicias para la 

eficacia de sus labores asi como pnm redefinir qué es lo públicamente 

factible. debe añndirseles una revisión de las capacidades operativas de cada 

una de· sus actividades y de la funcionalidad de su comblnnclón. En la 

ndmlntstraclón de In culturo, se han venido renllznndo algunas 

tmbrtcaclones de diferentes quehaceres n partir de la construcción de un 

discurso unlficndor (constreflldor} por pnrte de lns lnstanclas oílclnles. Es 

posible situar el origen de estas prácticas homologadoms en el viejo esquema 

desarrollista de la segunda mitad de siglo, en et cual todos los renglones de 

la esfera social debinn estar supeditados a una misma fónnuln para un 

desarrollo paralelo.19 El evidente desatino es hábilmente aprovechado para 

llevar a cabo distintas dlsclpllnas, de Indudable ln1portancla y de escasa 

relación entre sí bajo un solo criterio admlnlstratlvo y un menor esfuerzo. al 

Ibid, 

Este punto se desarrolla ampliamente en el capitulo 2 "Políticas 
Cultuxales", 
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tiempo que sus cualidades partlculares quedan deformadas. Discursiva y 

poliUcamente la embricaclón puede·tener·1:1n bllen fu!l.Ci?namlent<;>, per~ no 

pnm solucionar problemas reales y demandas·. Visto de otra manera se trata 

de una concentración de diversos intereses en un mismo espacio, con el 

mismo presupuesto y con los -mismos procedimientos de gestión, lo que 

Indica densidad e Irresolución. La nctual Intención de romper el 

distanciamiento entre el gobierno y la sociedad equivale a disgregar labores, 

descentralizar poderes y adecuar nuevos mecanismos para cada situación 

concreta, acciones que a largo plazo no slgnlflcan mayor gasto económico, y 

que son una nproxlmactón a fines más claros. 

La anexión de la práctica guben1amentnl de la cultura al sistema 

educativo es contraria a las pautas descentralizadoras, disgregadoras, etc. 

mencionadas arriba. En muchos gobiernos el ejercicio cultural depende 

dlrectrunente de la estructuración educativa como una actlvidnd meramente 

adjetiva. A través de un discurso abstracto se hace de cualquier aspecto 

relativo a lo cultural una extensión más de las n1aniobras educacionales, al 

igual que otros quehaceres tales como la clencJn, el deporte, la tecnología, 

etc. A pesar de que algunas definiciones dadas tengan alguna relación con lo 

pedagógico "la cultura no se expresa funclan1entalmentc en el sector 

educativo",20 SI en esta exposición hemos optado por una visión de las 

voluntades reales y no discursivas de cada renglón cultural para obtener y 

uUUzar una comprensión más clara así como operativa del cuadro general, 

no podemos hacer lo mismo con la educación puesto que es un sistema 

cognoscitivo univoco. un modelo por el cual se deben ver y hacer las cosas. 

"La educación, por más que sea, de derecho, el instrumento gracias al cual 

todo individuo en una sociedad como la nuestra puede acceder a no importa 

2 º Ezequiel Ander·Egg. Metodologfo y prJctica de la •.. Op. Cit., p. 43 
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qué tJpo de discurso, se sabe que sigue en Su distribución, en lo que pcnnl~e 

y en lo que impide, las líneas que le vienen marcadas por las distnnclns, las 
. . 

oposiciones y las luchas sociales. Todo sistema de educncl~n es unn ~Om1a 

politJca de mantener o de modificar Ja adecuación de los discursos con los 

saberes y poderes que Implican. { ... J ¿Qué es, después de todo. un sistema 

de enscfmnza, slno una rituallzaclón del habla. sino una cualificación y una 

fijación de las funciones para los sujetos que hablan: sino la constJtuclón de 

un grupo doctrtnnl cuando menos difuso; slno una distribución y una 

adecuación del discurso con sus poderes y saberes?21 Consecuentemente, 

la politlcn cultuml en su aspecto prácUco junto con otras disciplinas, siendo 

una respuesta a Innumerables intereses de grupos e Individuos. no puede 

ser compatible con procesos organtzntlvos propios n In educación. Su puesta 

en marcha en conjunto supone una ldcologl.zuclón en el descmpefio 

admlnlstmtlvo y por tanto el estropicio en In cobertura de demandas. La 

lmpart.Jclón de la ense1ianza por mecHo de los poderes públtcos quizá 

también sea una contestacJón a cxtgenclns desiguales de la sociedad clvll, 

pero aún así no puede dejar de tener un senUdo dctcnnlnado para 

proyectarse. La pedagogía necesariamente requiere de un método mientras 

que la cultura es demasiado amplia para ello, de la misma manera que lo es 

para otras cosas. La admlnlstractón de la cultura, en sumn, debe suponer 

una prá.ctlca organJzaUva inmune a las caracterizaciones conceptuales y a 

las homologacJones abstractas, pcnncnble a la n1ovlllzacJón civil y no a las 

ltmJtacJones regulatorias. eflcaz, eficiente y sobre todo estlmulnnte. 

21 Michel Foucault, El orden del disdurso. Op. Cic., p. 17, 
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CAPITULO 11 

POLITICA CULTURAL 

La _apadclón del ténn!no "poliUca cultural" se dio en los años setentas. 

Fu~· ~~á- toma de conciencia por parte de los Estados en materia cultural. y 

es·'~útan~eS cuando una notoria mayoría de ellos cuenta ya con algún 

organismo encargado de los asuntos referentes a la cuJtura. En prfnclpto 

$:ólo se trataba de una nocJón pntrlrnonJal que desempeñaba actJvldades 

-correspondientes n la conservación de muscos, monumentos históricos y a In 

enseiianza de las artes. Posterfom1ente la labor se tntensUlcó y cada país 

empezó a defln.J.r y proyectar una dlrecclón pnrtlculnr a su acción cultural 

como aspecto extrneconómtco del desarrollo. Integrar Ja políUca cultural en 

Ja planillcaclón general se consideraba un factor de elevación de la calidad 

de vida del lndJvtduo. "La expresión 'poliUca cultumJ' comienza a utilizarse 

cuando la protección de patrimonio cultural. la calidad de vida, In creación 

nrtistlcn y otros valores aparecen como lmportantcs para el desarrollo global 

de las socJedndes y de las personas",! 

Una de las primeras definiciones de poliUca cultural que se formulan es 

la de la UNESCO en 1969: "conjunto de operaciones. pr!nclplos. prácUcas y 

procedlmJentos de gestión adminJstratlva y presupuestaria que sJrven de 

base a la acción cultural del Estado", En el sentido de que "pertenece a cada 

Estado determinar su propJa poliUca cultural en función de los valores 

Ezequiel Ande.t·Egg, Netadología Y práctica de la animación 

sociocultural. Buenos Aires, Humanitas, 1984, p, 55. 
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culturales de los objetivos y las opciones que por si mismo se fljc",2 _Bnjo 

este punto de vista la poliUca cullurnl se concibe como Uná. t~-~a ''exclusiva 

del Estado sin considerar una posible participación de la sociedad civil,: La 

cuestión de quién debía dirigir la política cultural eÍl los·Rños· setentas no 

era problema, ya que los gobiernos tenían el d~~~r .~di~.~ptl~~.~.'..·~~~'.;i~~~~~:en 
marcha políticas culturales: c'i . -

La política cultural ha ~~ , ~~~··-- ~~;~·~1~~·~-d~-' 66·~-~ · 'el~ffi~iltO º 
fundamental de las responsabilidades gubernamentales,' y elaborarse 

conjuntamente con otros [>otitl~_aS ~~ect~_~ales. 

Ministerios europeos responsables de la 

cultura. ResnJ11clnnes sobre pnlitlgn 

i:ul1um.I. Oslo, 1976. 

También las pOliticas culturales debían interactuar con otras actividades: 

Vinculada n In vida social en sus múltiples aspectos, toda politlcn 

cultural debe definirse en función de la acción reciproca entre ella y 

las :políticas en materia de educación, ciencia y tecnologin, medio 

ambiente y comunlcaclón. De nhi la clave del componente cultural 

del desarrollo. 

Conferencia tntergubemamental sobre 

los aspectos Institucionales, 

2 UNESCO. Refle'xions préables sur les paliques culturelles. Patis, 

UNESCO, 1969, p. 36, 
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administrativos ' y lln.anc.leros · de las 

políticas culturales.Venecia, ·1973.'.' 

Asimismo Csas politlcaS culturales -teni6.n .· e1 compro~t~,o· de. proc~rar 

otros valores. 

Se destacaron ciertas relaciones hondamente stgnUlcatlvas entre 

cultura y justicia· social, cultura y juventud, acción cultural y 

esfuerzo de democratlzaclón. 

Conferencia lntergubernamentnl sobre 

políticas culturales en Europa. Helslnld, 

1972. 

Impulsar el anñllsls del desarrollo cultural de los tndlvlduos y la 

sociedad como factor de ldentlflcaclón nacional e Instrumento del 

progreso social. 

Cónferencla lntergubemamental sobre 

políticas culturales en Asia. Yogyakarta, 

1973. 

Tales nociones de intervención cultural por parte de los Estados como 

tarea tmpresclndlble para la consecución del equlllbrto general, 

corresponden al predominio de la teoria del desarrollo en buena parte de 

esta segunda mitad de siglo. Ante la presencia de estructuras sociales 

desequilibradas y desarticuladas, ante políticas Inestables con 

administraciones deficientes, los goblemos intervinieron con gran an1plitud 

para tratar de procurar un equUlbr!o completo entre todos los rubros 

componentes del sistema. Grandes aparatos gubernamentales fueron 
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extcncllclos paro. tener cubierta la vida cólcéUva ·en tod~~. Sus_ aSpectos. Las 

estrategias de acción Para· ca'da ~na d«?. lnS acú~da_d.es e~~~lcs r>~~ycrlinn 
de crttertos y valores Jdén.tlcos qm{ell fonnó. de· CalegOrias extrnO-i-dl11-llrta:s 

daban "solución" a· todos los RsuiitOs. Se- ti-atáhn .éíe UÍi~--p.oliUca· gc.rl:Cffi1 éiuc 

pretendía Integrar la sociedad a partlr de un proyecto totalizador. Grupos y 

comui:tidades soctnles participaron en la acción globalizadora cOmo una 

entidad homogénea con intereses estandarizados y de manera 

contemplativa. Así, la conducción de las prácticas culturales durante la 

década de los setentas y ochentas fue un acto politlco de lntegrnUsmo así 

como también de exclusión de lns lnfcJaUvns particulares. Eran otorgados 

ciertos bienes culturales afines a las pautas oficiales de los Estados para 

conjuntar bajo una misma linea todos los elementos de la esfera social, sin 

establecer ningún acuerdo con las partes ciudadanas. Las poliUcas 

culturales fungieron, desde su aparición hasta aiios posteriores, como 

fórmula complementaria de los planes de desarrollo económico de muchos 

gobiernos, de manera que quedaban exceptuadas tanto una acción civil 

como la cobertura de sus demandas pnrtJculares. 

La conexión de las políticas culturales con otros ncUvtdadcs (educación, 

ciencia, tecnología, deporte) así como con otros valores (derechos humanos, 

justlcla socJnl, democmcin, progreso social) fue el hecho concreto que 

supuso la unidad socio-político-cultural dentro de numerosas naciones. El 

razonamiento consistía en que cnda uno de los elementos de la vida social 

tenia que ver algo con los otros, que de su puesta en marcha en conjunto se 

podían obtener mayores alcances, y que para ello sólo se requeria de un 

elemento unUlcador. Tal concepción fue llevada n la práctica y tuvo un 

funcionamiento efectivo a nivel discursivo. Se pretendió hacer pasar por 

crecimiento equilibrado intereses politlcos y económicos. De lo que se puede 

20 



inferir que se utilizó, con- firies 'económicos. a los otros ámbitos de In. esfera 

sOclnr ~~dlante '·~1 · uso. y· la combhi'aclón de sus discursos. Educación, 

Cut'tú"ra; ·b~~~cl~. ·t~~noi~g¡~·.·son ·quéhaccres que si bien pueden establecer 

~~i~~~On-~~-9c;;¡o~·~¡~~ -~-fin d~ cuentas no guardan ninguna analogía entre si 

Para. ·.deserÍlpeñarse bajo una mlsmn estructura aclmtnlstmtiva y linea 

-:-p~uuca~_) ucva"r- ~-la práctica una integración de las diferentes disciplinas a 

-·"'~,Y~~--P~: un0:C.rlt~rlo general, significa, en mayor o menor medida, desvirtuar 

)a co'ndictón parttcular de cada una de ellas. No se duda aquí que el posible 

~esB.r;run? equUlbrado de los componentes sociales. como realización eficaz 

d~_-_ál!:_s_ l~bore~ especificas, pueda confluir en el crecimiento económico de 

~una· nación. Lo que si se pone en duda es que tal desarrollo general se de a 

partir de Intenciones globales que suponen un mismo remedio a todas la~ 

partes. 

En sus Inicios, las políticas culturales lmpllcadas con otras disciplinas 

también supusieron la edificación de un Individuo prototipo de acuerdo a las 

necesidades del discurso político de entonces. La Idea de elevar el nivel de 

calidad de vldn del cludndnno fue trascendida: ya no se trataba de aumentar 

solamente el Ingreso per caplta y de desarrollar Integralmente las facultades 

del sujeto, sino además, de aplicarte valores Jdeológlco-políUcos. Así, 

nociones tales como derechos humanos. justicia social. dcmocracln o medio 

ambiente se ejercieron como una política globallzadora y extensiva a todas 

las actividades. El ámbito cultural fue alcanzado por Ja mlsmn Intención y se 

Je asignó el compromiso de formar a Ja sociedad bajo estas pautas de 

carácter moral que no corresponden al sentido prácUco de In concepción 

cultural. En esta forma las Instituciones culturales tendieron a confundir 

sus verdaderos objetivos al encargarse de modelar un Individuo acorde a la 

línea política y no de In especificidad de su disciplina. La tergiversación del 
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senUdo funcional de la cultura aparece cuando_ se le rc~nclona co.~~ otros 

valores que no son traducibles a un "conjunto de op~raclOI:1~.5!:.P_rh~c1plos. 

prácticas y procedimientos de gestlón ... ".3 DcrCchos , h_uma~o_s. -jus~cl_ll. 

social, medio runblente y demás son prtnclplos diferentes ril npam'ta 

adrnlnlstratlvo que regula los recursos materiales y humanos de la cultura. 

"Hay dos grupos de frases, unas que obedecen a las reglas de vefdad y 

falsedad <<principios y procedimientos de gestión cultural>>, y otras cuyas 

reglas son las de lo justo e injusto <<derechos humanos, jusUcla soclnl. .. >>, 

y ambos grupos son lndepencHentes. no es posible traducir de uno a otro".4 

Esta lmbrtcnclón de lenguajes posiblemente dló cfectlvidad al discurso 

político en cuanto a su afán de Integrar todos los aspectos de la sociedad. 

Sln embargo las poliUcas culturales no pudieron crear nl satisfacer 

demandas civiles debido a esa ambigüedad de metas en sus organismos 

adm!nlstrntlvos. 

51 la apllcaclón de politicns culturales en un principio funcionó de 

acuerdo al gran engranaje de las fónnulns globnltzadoras sln hacer una 

dtstlnclón de su correspondiente campo administrativo, fue porque no se 

realizó un rcconoclrnlento de sus problemas legiUtnos. Pensar en una 

admlnlstmclón cultural de los años setentas y aún ochentas, es encontrar 

un aparato administrativo autosuficlcnte: sus entradas provienen de sí 

mismo y sus salldas verifican que el problema. por lo general relativo. ha 

sldo cubierto. En este sentido los objetivos cultumles con sus respectivas 

opciones de acción estuvieron en función de los sistemas politlcos 

monopólicos. Es por ello que las políticas culturales respondieron 

3 Ibid. 

4 Jean Ftancoisc Lyotatd. "Reglas y paradojas" en Universidad de Ndxico. 

Hcvista de. la UNAM. Junio, 1987, México, p. 5, 
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Cscnsnmrin'te. a faciorcs sociales, que se expresan la mayoria de lns veces 

~-o~i? ~ de~~n.dó.s .de g~pos y comunidades, porque las reglas básicas del 

-ej~i"clctO':-CulfÚral ya estaban consumadas por las ideas colectivistas de los 

go~l:~mós .• u;s organismos públlcos que operaban la cultura proyectaron sus 

_:~olíÚcns_·-5ln ·reparar directamente en los sucesos sociales. Su punto de 

_- -pO._r::tl~~·- ~- sea el problema, ya estaba implícito en un sistema general que 

concebía la realidad conforme a sus requer1tnientos. Por tanto, dichos 

"problemas" conocian su resolución con la slmplc aplicación de medidas 

establecidas. "Los sucesos se miran desde específicos "lentes conceptuales' y 

toman el aspecto que los lentes conceden. Fuera de metáfora, el lnvesUgador 

o el hacedor de políticas opera de entrada con supuestos y categorins 

relativas n la composición y comportamiento de la realidad, que configuran. 

·modelos conceptuales', ·marcos de referencia' in1plicltos o explicltos".5 

El desajuste entre las lniclnUvas de In ciudadanía y del ejercicio públtco 

ha sido un rasgo predominante de muchas naciones en esta segunda mitad 

del siglo. Posiblemente esto Uene una de sus causas en la falta de capacidad 

para relacionarse, gestlonnr y producir por parte de la sociedad civil, lo que 

provocó una amplia participación de los poderes públicos. Sln embargo. tal 

dlstanclarnlento no es exclusivo de paises subdesarrollados. Aún lns grandes 

democracias plurallstas han visto el descontrol social debido a la 

discrepancia de intereses, basta ver el reciente caso del conflicto racial en 

Los Angeles en 1992. Las poliUcns a seguir, Incluyendo las del primer 

mundo, estuvieron lejos de ser el resultado de un debate o convencimiento 

entre diversas Instancias. Se trataba de una gran red de decisiones que en 

fonna reducida tendian a ser respuesta a los requerimientos de una 

5 Luis Aguila:r Villanueva. "Estudio int1oductodo" en La hechura de las 

po11ticas. México, Miguol Angel Pou:úa, 1992, p. 36, 
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sociedad heterogénea. En esta perspecUvn la admin~stmclón pública co1110 

dlsctpltna sólo entreveía reallznr el objeto de sunllntstrar b~cne:; generales de . 

la mejor manera posible y con el menor costo. sln tcnel- en cuenta In tc:J~n .de 

concertar acuerdos y compromisos con dlfcrcntes componentes socinles y 

políticos. A través de estudios y exploraciones se procu~ó_ hacer colnddir Ja 

ciencia administrativa con la npllcaclón de politlcas, pero como se enrecia de 

un contacto directo con la ciudadanía el resultado fue la separación en las 

lnlclatlvns de los distintos intereses y el desuso del recurso polítlco de mayor 

amblgücdnd: ln negociación. De la misma mnnern el campo püblico de 

acción cultural observó en muchas de sus proyecciones una dtsgregnclón de 

las voluntades de lndlvlduos y grupos partlculnres. En alguna n1cdlda la 

falta de una dlsUnclón clnra, serta y funclonnl de las poliUcns culturales fue 

el factor de ruptura. La dlsclpltna culturo! corno labor de los gobiernos quizá 

aún no era entendida con amplitud, por su fnlta de desarrollo, tanto por la 

parte pública como por la prtvnda. 

El desarrollo de las politlcas culturales se encontró en la década de los 

ochentas frente a nuevas condiciones para su ejerctcto. Se dló entonces una 

fuerte resquebrajadura en Ja concepclón de los Estados ccnlmUstns que se 

desempeñan a partir de soluciones globales. Los grandes aparatos púbJtcos 

que cubrian la totalldad de la Vida cotidiana se encontraron obsoletos e 

Ineficaces en la resolución de las cuesUones prlorttartas. Un llamado para 

descentrnll.7.ar, desconcentmr, privatizar, volver al mercado fue extensivo a 

todos los gobiernos. Abrir la poslbllldad de una parttclpaclón de la sociedad 

funcionó como la única salida a las criticas manlfestaclones políticas. 

sociales y sobre todo económicas. consecuencia del desequUlbt1o en las 

inlclaUvas endógenas de los paises. Así. las poliUcn.s culturales se Vieron en 

In situación de revisar, replantear y restructurnr su modo de proyectarse. 

24 



Descubrir los problemas legiUrnos de cadn admlnlstmclón cultural y tratar 

de cs~b~e~.e~ ~o~~pondencias y negocJaclones con los dlfcrenteS · grUpos y 

comuhid~d.es·. fueron las nuevas tendencias a los años ochentas~ 

_:__·En .todos los casos los poderes públicos deben tener una Idea 

clara de los medios de acción de que disponen, nsi como de los 

erectos económicos, culturales y sociales de las medidas que habrán 

de tomar, y deben situar lo más exactamente posible el lugar relativo 

de su· tnteivenclón en el conjunto de lnlclntlvas adoptadas por las 

diferentes categorias de actores del crecimiento de las industrias y 

del desarrollo cultural en general. 7 

UNESCO. 

Dicho organismo <<sociedad estatal cultural>> habria de 

contribuir el número de elementos gubernamentales, a encauzar los 

recursos financieros, a evttar onerosas duplicaciones, y a sJ..rnpllflcar 

y dar· mayor eficacia a las relaciones entre los "empresarios 

culturales" y el Estado.8 

Guy Morln. 

Así por ejemplo, en el caso de la intervención pública en cultura 

no debemos caer en la trampa de la estatlflcación, esto es, suponer 

que la propiedad pública o el control leglslntlvo tengan que eslnr 

7 UNESCO Industrias culturales: el fucuro de lc1 cultura en juega. 

Máxico, UNESCO y FCE, 1982, p. 257. 

8 Cuy Morin. "Una fórmula de economía mixta: la sociedad •1uebequenac de 

de:iarrollo de las industrias cultu.cales" en Industrias c1:;r:ucales •• , Op, 

cíe., p. 193. 
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nc_~esartrunentc en manos del gobierno y d_c In -~~l!l_~~l-~ct·~~c:I.ó_1~ ~<.m:~·~ 
del Estado. En primer lugar una ndmlnistraClón .p(tbJl~8: .ci~.:n~vcl 
inferior y unas unidades nulónomas pueden haccrsC--1leífeCtaíne~tC 

cargo de la intervención públicn.9 

llkn Helsknnen. 

El -requertmtento de una nueva dimensión en el desempeño de los Estados. y 

por tanlo de las politlcns culturales, hizo dar la espalda n loS viejos 

conceptos adminlstmtlvos de los gobiernos centrallstns y planificadores. 

Redefinir el alcance públtco, dcsngrcgnr los intereses oflclnles, npoyarse en 

funciones específicas, perseguir el consenso a partir del cumpllrnlcnto de 

demandas particulares, fueron mfts o menos los cmnlnos vislumbrados. En 

eso, las politlcas culturales tendieron a mejorar el entendimiento que hacían 

de si mismas al requerir de los sistemas propios a la gerencia privada. Esta 

vez ya no se podía tratar de una práctica públlca autosuflclcntc y como mera 

fórmula complementarla del desarrollo, slno de llevar a cabo una distensión 

entre In acción cultural del Eslndo y la acción prtvada compaginando In 

práctica política con la admlnlstmtlva. Así entonces fue necesario presentar 

una nueva definición que implicara a toda la esfera social y que fuera 

funcional: "La política cultural se concibe como un conjunto de princtplos 

operacionales, de prácticas sociales concretas y deliberadas, y de 

procedimientos de gestión ndministrnUvn o presupuestarla que tengan con10 

meta saUsfacer ciertas necesidades culturales a través del empleo óptimo de 

9 Ilka Heiskanen. "La autonomía del sector privado y la intervención 

pO.blica en industrias culturales en Finlandia" en Industclas culturales •••• 
Op, Clt,, p. 262, 
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los recursos- matertB.les y humanos de los que la sociedad dispone en un 

moinenfo dado''; 10 

Esta ~efinlclóff corresponde a una admlnlstraclón pública cultural 

orientada _h-aciá. la democmtlzaclón y descentrnllzaclón de las lnstltuciones. 

Estas~. como en su forma original tuvieron cierta lnclinaclón n un público de 

éllte demandante de alta cultura (bellas artes). propiciaban la exclusión de 

los programas de otras formas culturales. Por ello el cambio en In dirección 

de las intenciones tuvo como meta ampliar el acceso del públJco a la cultura 

al tiempo de compartir algunas decisiones con artistas y grupos culturales. 

Sln embargo. aún en nuestros días en algunos gobJen1os predomina la visión 

globallzadorn y unívoca respecto 11 lo cultural. La debUldad de las 

organizaciones sociales y políticas nsi como de la Ubre competencia de Ideas 

e intereses, ha sido en muchos casos la clrcunstnncln que permite mantener 

en uso políticas culturales de carácter nrtillclal, que tienen su fin en si 

mis1nas sln establecer relación alguna con demandas particulares. lo que no 

evita que se autodenominen en vías de democratización y descentralización. 

El giro de las poliUcas culturales durante los años ochentas efectivamente si 

introdujo una noción de rcconoclrnlcnto del campo cultural con todo y sus 

problemas reales, y en cierta medida se llevó a In práctica. Aún así, muchos 

responsables culturales combinaron los viejos vicios con las pautas 

democratlzadoras y descentralizadoras: la Imbricación del lenguaje cultural 

con otras disciplinas (educación, ciencia, tecnología. deporte), el conferirle 

Ideología a la cultura, la fijación de resultados preconcebidos, el desapego a 

las Iniciativas ciudadanas, se realizaban bajo los criterios de transferencia 

del poder central y de participación de grupos autónomos. La particularidad 

lO Emmanuel Poucha Oass. "El desarrollo cultui:al en Asia" en El 

desarrollo cultural, experiencias regionales. Paria, UNESCO, 1982, p. 73. 
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,. >:;;;':·_: __ '"·.;: ~:/· :·: -: ·:-<"· '·_: - ·.' 
de. la problemáuca: ··ad~Í~~~~Ü~~ ~·.habla. si.do _s.ef1.~lndn :y. no .'~bst~ntc su 

puesta en .marcl~n;· ~!1- mU~hO~":éÍ~ :l~~·-c~~~~?'~~~~ryó Í~~~ ffié~áí-i_l~_~ilOS~ ~~-roP1~s 
de los sistemas globales. 

Es Indudable que las lnstltuctoncs de cultura_ ~écesttabn~ ac~1or:ie~ para 

democratlzarse y descentmllz.8.rsc en sus formas, ante sus n1arcadas 

sltuactones de privilegio y de dependencia organizativa. Pero el ejercicio 

cultural público seguía dcsarrollimdose a parUr de fórmulas estrntéglcns 

exentas de una concertación efccUvn con todas las partes lmplJcndas en el 

ámbito cultural. Tanto los difusores como los receptores culturales, así como 

el mismo producto de origen públJco, completaban un circulo funcJonal y 

hechizo que simulaba ser el proceso culturnJ integro de la soctcdnd, lo cual 

ero totalmente falso. Prueba de ello es In dispnridnd ncclerndn en Jos niveles 

de públlco entre las industrias cullurnles y las lnsUtucJones de cultura de 

los Estados. 

CJcrtruncnte existe una diferencia de condJctones entre los productos de 

las industrias culturales, los que tJcnden a producirse en serle y a difundirse 

hacia un público masificado, y los promovidos por los poderes públicos. Pero 

lo más cierto es que los Estados no están en la cnpnctdad para discernir 

sobre la convenJencln, la calidad estética o el valor fonnntlvo de los 

productos. Hacerlo slgnlllca preferir una forma de expresión y negar otras. 

Ha sido por ello que la tndlstlnclón de unos bienes culturales de otros 

Involucra a los gobiernos en todos los aspectos de la V1d1t cultural, y por 

ende en su desfasamlento respecto a las industrias culturales. "La falta de 

convergencia de esos dos fenómenos obedece al hecho de que la labor de 

reflexión sobre las políticas culturnles se ha referido prlnclpnlmente a los 

modos de difusión cltislcos. y ha apuntado a la democratización de unas 
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lnstitucloncs que hasta entonces estaban reservadas a una éllte. han pasado 

por alto el muy Importante desarrollo, al mismo tiempo, de las "Industrias de 

la LmagLnación' y de los ·artículos de consumo' culturales que_compm ·un 

públlco muy numeroso. Desde hace veinte años, las políticas culturales se 

encuentran en una curiosa sltunción de desequlllbrto, que lleva a ·-ta 

verificación de que estim Lnadaptadas a In vlda cultural y desemboca en una 

profunda exigencia de rcnovaclón".11 Esto explica que las políticas 

culturales habían estado aú.n distantes de concretar una estrecha relación 

con la sociedad civil, envuelta lrrevcrslblemente con la producción en serte 

de mensajes culturales. además de que se guardaron de concebir a las 

industrias culturales como factor cullural. debido n que éstas respondían a 

otros prtnclplos: Ubre competencia, mcrcnntlllznclón, diversidad Ideológica. 

El sistema cultural de los gobiernos se desempañaba por medio de una 

lógica irreductible al sistema por los cuales operaban las industrias 

culturales. La posibilidad del engarce entre los poderes públicos y privados 

supone necesariamente la distensión en las instancias ampllnn1ente 

regulatorlns, en los mercados controlados y en la ffitmclón ideológica. 

La lntemcción de lnlclatlvas de los gobiernos con particulares en cultura 

no slgnlllca el abandono de las manifestaciones de bajo poder de 

comerclall.Zaclón (espectáculos de cam al público) o de carácter hlstórlco o 

étnico (conservación de monumentos, cultura popular. etc.). sino su 

adecuación a las nuevas formas de difusión y patrocinio que no son ajenas a 

las Industrias culturales. Muchas veces se trataba de una sobreprotección 

de los Estados a este tipo de actividad que lo único que provocaba era su 

11 Aguotin Gitatd. "Las induatdaa cultutalea: ¿obstáculo e nueva 

opoi: tunidad pai:a el desaxi:ollo culturnl? en Induscr ias cultura les, • . Op. 

cic .• pp, 25·6. 
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paulatJno extlngulmtcnto: "Lns instituciones culturnles sólo lograban 

aumentar el público de las obras nrtistlcas mnrglrmhnenle. nl paso que. en 

ese mlsmo lapso. la población mostraba más claramente su preferencia por 

obras producidas por las industrias culturales ... Las l.nsllluclones gastan 

sumas cada vez mayores parn conseguir unos beneficios cada vez mas 

marg!nales".12 Los goblcnios se hnn abstenido de pnrtlclpar en In 

producción de bienes culturales con dinámica organ1zada y tecnológica y con 

mUloncs de personas. "En el momento de la conquista de mercados de la 

cultura, un seivlclo comercial gozn de considerables ventajas en 

comparaclón de un npnrtndo de scrvtclo públlco··.13 El anñllsls retrospectivo 

de algunos autores 14 pennttc observar un circulo vicioso en In Intervención 

públl.ca: prin1cramcnte se actúa por razones poliUcas, morales o ldeotógtcas 

{muchas veces pnm salvar del quebranto flnnnclero), lo que provoca un 

cambio en los factores económicos e insUluclonnles por la desl.ncronlzacl.ón 

en el desarrollo económico, y que lmpllca la necesidad de una mayor 

partlclpaclón pública. En este sentido hay una relación entre el desarrollo 

económico e 1nsUtucl.ona1-ndmtnlstraUvo con el cultural: "el desarrollo 

cultural flojea cuando flojea el desarrollo económl.co e lnstlluclonal, pero el 

desarrollo cultural no es forzosamente sano cuando lo es el cconónllco e 

lnstltuclonal. En segundo lugar, las lnlcJVcnclones públlcns y colectivas, que 

hacen flojear al desarrollo económico e lnstltuclonal, enfennan también al 

desarrollo cultural. pero las intervenciones públicas e lnsUtuclonales, que 

1 2 Ibid. p. 28. 

13 Delcourt y Michelle Hattelaxd. ¿La cultura contra Ja demacrada? Lo 
audiovisual en la época transnacional. Barcelona, Hiitte, 1984. p. 152. 

14 Váase en particUtar a - Ilka uelskanen en "La autonomía del sector 
privado •.. op: cíe. 
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hacen flojear al desarrollo econón1lco e i~stltuclonal. no contribuyen 

forzo.Siirn.cnte a que el desarrollo cultural sea sanÓ".15 

Si. muchas opiniones se han dirigido a que los gobiernos limiten su 

partlcJpactón en el sector cultural, no quiere decir que se pugne por 

desnparecerla. El punto de desacuerdo general está centrado en la excesiva 

Intervención que conlleva la desincronlznclón del desarrollo económico e 

lnstltuclonal-admlnJstratlvo. Otro punto. no menos importante, plantea la 

dlscordancta en que las Lnlclativns públicas se centran en el desarrollo 

económico y social sin tener en cuenta las consecuencias culturales, lo que 

nos remite n la vieja idea de las poliUcns culturales como mero complemento 

de los sistemas tota11tnrtos. No obstante, estas criticas no conciben 

mnyom1ente un desenvolvimiento Integral de Ja cultura sin la asistencia de 

los poderes públJcos. Tnl vez se pudiese exigir In desaparición del apoyo del 

Estado si el ejercicio de la cultura sólo fuera una estrategia politJca de 

ideologlzaclón y soclnllzaclón, pero corno es tnmbtén respuesta a una serie 

de demandas má.s o menos en una dirección, tnl apoyo está justlflcado. El 

confllcto no consiste en la disyuntiva de lnteivenlr o no en cultura, más bien 

tiende a ubicarse en establecer los limites de cstn partlctpnctón: en efecto se 

centra en la fonna de coordinación con las diferentes demandas de los 

diferentes grupos y comunidades, el libre juego de todos los actores 

culturales, en la manera de hacer de los medios masivos de comunicación 

un instrumento de difusión. Claro que todo esto bajo las particulares 

condtcJones y necesidades de cada sociedad. 

Hay múltiples razones para la lnteivenclón pública en el ámbito cultural. 

Ellas son económicas: muchos bienes culturales son suscepUbles a quedar 

15 Ilka Heiskanon. Op. Cic •• p. 293. 

31 



fuera de una comerclallzaclón, lnsUtuclonnles; In práctlcn cultural de los 

países nún no ha propiciado la plena y nntuml sobrevlvencln de éstas; 

morales: el desarrollo del lndlvlduo tiene algo que ver coil la cultura: 

sociales: hay intereses colectivos nl respecto; y · politlcas: 'los· gobiernos 

pueden obtener consenso. De la 111lsmn n1anera hay muchas razones Para 

negar la Intervención públlca (si se prefiere el estnncrunlento. cultu~l a su 

deficiente admlnlstraclón} cuando se disgrega· el d~senvolvtmiento cultural 

respecto al desarrollo económico e lnsUtuclonnl, cuando el desarrollo 

económico e lnstltucJonnl se opone al cultural, cuando no hay desarrollo 

cultural por el sllnple lntcrés de tdeologlzar y soclallzar. Cotno podemos ver 

el problema es complejo, va mñs alió del hecho de partlclpnr o no pnrtlclpar. 

Lo cierto es que tanto las dificultades como las perspectivas se enfocan en 

especifico en la fonnn de ndnllnlstrar la cullura. Sltuar una fom1a 

organlzaclonal entre pública y privada que por medio de determinadas vias 

de acción se complemente con los factores políticos y sociales pnra la eficaz 

consecución de objetlvos, de acuerdo a los diferentes intereses partlclpantes, 

puede ser de alguna manera el ldenl admLnlstmtlvo para llevar a cabo una 

politlca cultural consecuente con las condlclones y exigencias de la época. 
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CAPITULO lll 

PRODUCTOS CULTURALES, DEMANDA CIVIL Y COBERTURA PUBLICA 

Tanto el ejerclclo como la evolución de la cultura dependen de las fuerzas 

económicas y de algunas de sus leyes. Sin embargo el mercado cultural 

observa sus propias caracteristlcas, lns que se desarrollan de manera 

singular teniendo discontinuamente detennlnadas mercancías privilegiadas 

sobre otras. Si hemos de ser precisos hay un gran factor de riesgo en In 

inversión cultuml debido a la inconsecuente lógica de sus formas y procesos, 

pero tamblén debldo n In falta de unn dcílnlclón de tales blenes, tan 

diferentes entre si, nsi como de sus condiciones de producción. En muchos 

de los casos la lnestabilldnd era la demnndn de los productos culturales ha 

propiciado la aparición en el mercado de los poderes públicos. En los casos 

restantes hay lntcivenclón por In vlcjn Idea ccntraHsta y pntrln1onlnl1sta de 

los gobiernos. A pesar de ello, In relación entre los bienes sollcltados y los 

ofrecidos se ha visto obligada n llevar a cabo mecanismos de autodefensa 

frente a In resquebrajadura entre ellos. Productores y consumidores 

practican una comunicación distante e Insatisfecha, que sólo alcanza 

correspondencia ocasional y mediante fórmulas forzadas. 

SI Ja demanda y la oferta guarda_? una correlaclón de fuerzas en forma 

verificable con los productos ordlnarlos del mercado es porque existe una 

distlnclón particular de cada uno de ellos. "Los productores culturales son 

de hecho muy diferentes, en muchos sentidos. de otros bienes y servicios 

comercializados en toda la economía contemporánea y, precisamente porque 

no han sido definidos con el debldo cuidado, en muchos casos han quedado 
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sin resolver muchos de los enigmas de su producclón .. ~1-~·A~i. -~onc.lerl~s .•. 
teatro. ópera, cine, programas de radio y teJcvlslón, gnl~aclo"nes·, -_dia~o.s y 

revistas. etc., son mercancías propios de In cultu"ra que no sóJo resultan· 

runpllamente dlstlnlns a los otros productos en el comercio, sin~ que 

trunblén entre si. Conforman pues un conjunto heterogéneo de bienes que 

tienen una característica en común, su uso mintrno: "uno de los aspectos 

más esenciales de los productos culturales desde el punto de vista del 

consumidor es que. en el caso de muchos de ellos, no se puede repetir el 

consumo y que prácUcamentc en ninguno de ellos se puede repetir muchas 

veces. ( ... ) La distinción entre una obra de arte clásico o perdurable y otra 

menos Importante, menos frunosn, parece estar basada en la mayor 

capacidad de aquella de soportar la repeticlón".2 Existe una demanda de 

alimento, vestido, transporte, bienes de carácter duradero por parte de los 

mismos y continuos consumidores. En cambio los productos culturales no 

consiguen la misma demanda, lo que los hace buscar Incesantemente 

renovación, variación, dlvcrsUlcaclón y multiplicidad en sus formas y 

contenidos. Esto es para procurar un acercrunlento a lns complncenclas 

siempre crunbiantcs del consumidor. Posiblemente de aquí se deriva que los 

productos cultum.les sean concebidos como articulo de lujo ya que se 

ast?cian al tlcmpo libre y al esparcimier,to de las personas. Cuando 

dismtnuyen los ingresos del consumidor los elementos culturales se ven 

drásticamente afectados, cosa que no sucede con los artículos de primera 

1 Albert B:i:eton. "Int:i:oducclón a una econornia de la cultura: un enfoque 

libo:z:al" en Induscrias culturales: el futuro de fo cultura en j.ueg~. 

México,· UNllSCO·FCB, 1982, p. 47. 

2 Ibld. p, 48. 
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. ncccsldad.:·Es por en~>. que también a ~c~es se le.s~deh~ffifuQ Ce?,~º- de 

superlujo, po~ lo Irrepetible de su demanda . 

. La}~ac~lón. de los . productores (públlcos y ~rlva~~~l:isi • con;o/de los 
' - • - • ' • • ••• • • • • -~··• • T • -•• ,.-,,,,- •• ~ 

artistas i y:;creadores·.· se ha dirigido a poner. en•.: práctica'.' mecanismos· de 

·••
0 adapia'Mó.rirrerite a 1a: inesU.:bmdad dé in de'maiiii;.:.•E'nt:riricés' se p;acuiu 

disminuir los riesgos de Inversión en cultura a parUrde niodalldades que 

alterim sensiblemente tanto los productos en· si mismos como su forma de 

presentación, difusión y comerciallzaclón. Una de ellas 'es Ja diverslflcactón 

de mensajes en el producto para una mayor cobertura de consumidores. Por 

ejemplo, una reVistn primeramente cspectnUzada en llteratura después 

incluye una sección de pintura. después otra de política y quizá hasta de 

deporte. Igual sucede con el cinc, la televisión o el teatro: a las obras se les 

integra un poco de romance, otro poco de acción y otro de drama. La 

finalidad está en mantener fija ln demanda. También existe el mecanismo de 

recurrir a acuerdos vlnculatortos: "en In economía actual abundan los casos 

de lo que recibe el non1bre de imposición de varios productos. a saber. el 

requisito de que. para poder comprar un producto el consumidor también 

tlene que comprar otro. f ••• ) Los productores de cine recurren ampliamente a 

la fórmula de la· distribución en bloque', en Virtud de la cual los propietarios 

de un cine tienen que comprar un bloque la utilización de un cierto número 

de películas: no pueden comprar una sola y prescindir de las demás. Este 

sistema tlene varias aplicaciones: se compra la utlllzaclón de películas para 

un perlado de tiempo dado: hay que comprar la uWlzaclón de películas 

cortas o documentales para cada proyección; o bien obligar a comprar la 

uWlzaclón de dos (o más) pel!culas largas vinculadas en toda proyección. Las 

compañias de teatro, ópera, música sinfónica y danza procuran muy 

activamente vender entradas para toda la temporada, a menudo a un precio 
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mcno.r que el ,de cada uno de los espectáculos por separado' y con c116 

intentan vincular Jayenta de su producto" ,3 

Otro procedimiento de adaptación muy utlllzaclo en el mercado cultural 

es el star system. "El funcionamiento del slst~ma es muy sl.mple. _Los 

proveedores no saben y no pueden saber si un nuevo producto tendrá éXlto o 

no, porque no conocen los gustos y las preferencias de los consumidores. 

Pero si éstas se apegan a ciertos artistas o intérpretes, resultará más fácil 

prever la demanda, ya que ésta seria mñs estable". 4 El star system 'no eS 

exclusivo del cinc ya que se extiende por los mercados de todos los 

productos culturales: teatro, música, ballet, pintura, escultura, Hterotum y 

demás. Estos bienes posiblemente en su mayoría, no escapan al impulso de 

emplear otro mecanismo más: In producción a partir de prototipos. "Sl un 

producto -una película, un Hbro, etc.- tiene éxito, se le empleará como 

modelo, como prototipo, para la producción de toda una serle de otros 

productos: otras películas. discos, llbros, etc. El éxito de un producto shvc 

para indicar que es posible emplearlo como prototipo en In fnbrlcactón de 

otros mñs".5 También ha sido por ello que las nuevas producciones, las 

Ideas Innovadoras, no encuentran fnciltdades para su reallznclón debido al 

menor riesgo que enfrentan las expresiones anUguas y reconocidas ya por 

amplio público. Como hemos dicho In flnnlldad de estos procedimientos está 

en estabilizar la demanda. 

3 Ibid. pp, 54·5, 

4 Ibid. p. 56. 

5 zÍ:Jid. pp. 56 ·7. 
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Ciertamente los procedlmlentos de adaptación en el mercado cultural 

hnn creado un ambiente enrarecido que modlll.ca tanto las circunstancias de 

elaboración así como los productos mismos, y por ende tnmblén al 

co1_1sumtdor. La situación puede ser comprendida como natural sl pensamos 

que es un resultado de lns libres fuerzas del mercado. Sin embargo, existe 

por un lado una claro tntervcnclón de los goblemos, tendiente muchas veces 

a ser regulntoria, y por otro un reclamo de que la demanda eslñ lnsntlsfecha, 

lo que stgnlflcn que los productores y creadores trabajan para si sln 

considerar al consumidor. Por ambos lados se percibe que no hay un Ubre 

flujo en el mercado de la culturo. Ya sabemos que la partlclpnclón estatal no 

es gratuita, que es respuesta nl quebranto económico de las lnstltuclones y 

que su mal y desmedido desempeño agrava lns cosas. Pero quizá, de lo que . 

no tenemos plena conclencln es que la producción cultuml se dirige en gran 

dimensión a los gustos y necesidades lnmedlatos del públlco, creados por la 

mercadotecnia, la publlcidnd y los medios masivos de comunicación, que el 

consumidor está en una sltunclón pasiva que no recrea su lndividualldad 

debido a que se altmenta de productos n1aslflcndos, que si el mercado está 

enrarecido es síntoma de que existe una dlfuslón entre los consumidores y 

los creadores. 

El reclamo proviene de diversos autores6 que en general expllcan que 

existe una superproducción de bienes culturales que están en desproporción 

respecto a la capacidad receptiva del público. "Se ha observado que está en 

vigor la mayor Inflación de estudios Intrascendentes ele toda IR historia de la 

clvilJ.zaclón: millares de articulas, monogmfias, Ubros, conferencias, 

programas de Investigación, proyectos de urbanística, de arquitectura, de 

Véase en pat:ticulat a Renato de Fuaco y Giuaeppe Fusco. 
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-; ~·:: ·-::_·-~,--' - ...-" : - -···;. . ·,_ -.~ 
diseño. sin hablar del enom1e montón de 'obms·prodt.;1cldns'~eJ'.1:·los dlverSos 

campos artísticos y sobre todo de los obj~lo~;:·~o~{d·65:-:~(11rifi~c~~~.·.·qúe jo~ 
medios de comunlcaclón de masa vierten en el ·ambiC~tC ··urb~ri~~ '.Érl· ge~erar. 
estos bienes son excedentes respecto a su cÍnplco;~=~-~~:Ú~-~~~ri-:~6fci~~~::~l~:. 
demanda, resultan rnensajes frecuentemente_ Íi1cOnl¡)I-crlSn~'i~~: ~_ü.ktd~-~ ri~.-­
carentes de sentido". 1 La falta de correspondencl~ ~~l~re ·--¡~~--~-~-:d-~d~ri¡~::'_ 

necesidades culturales de los Individuos y el mercado radica en el prod~ucto 

mismo ya que éste no contiene lns asplmclones de la demanda. De aquí lá 

gran variedad de productos existentes que responden a reglas y modelos_ de_~ 

proceso de mcrcantlllzaclón generalizados. "Este dlstanclnmiento eVidente 

entre demanda y oferta puede atribuirse en distinta medida al hecho de que 

los bienes culturales propuestos no son los reclamados o bien, entre los 

unos y los otros existe una tdcnUdad sustancial, pero una notable 

deformidad comunlcntlvn".8 

La existencia de una amplia demanda de culturo es lnd udablc, pero 

ciertamente poco definible ya que es de lo más plural. Por ello los productos 

promocionados para acercarse al consumidor y obtener ganancias. buscan 

generalizarse, contener varios mensajes {como hemos visto atrás), despertar 

primariamente la atención {sólo In atención) de muchos públicos, por lo que 

la partlcularldad de los gustos queda llmltada o suspendida. La oferta 

cultural es una respuesta a unn demanda bastante flcUcla que pide lo 

mismo para todos. La idea de una untfonnldad de crltcrlos, de apetencias y 

por tanto de productos fue uno de los yugos en las sociedades de economía 

planlllcada. Por el contrario, la voluntad lnflnlta de consumo de las 

Renato de Fuaco y Gluscppc Fusco. Lcl ceducci6n cultural. 
Comunicación, Madt:id, 1974, p. 7. 

8 Ibid. p. e. 
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sociedades capltnllstns hn hecho confundir la subllmnclón estétlca con el 

narcisismo. Ambos modelos que constituyen polaridades que en su 

proyección radical sobre la economía han estado lejos de satisfacer 

plenamente las múltiples demandas de cultura. Sln embargo la pérdida del 

goce particular del consumidor, el distanclnmiento de sus expectativas en el 

mercado no son consecuencia directa de las fórmulas económicas. La 

desubll1nación del sujeto tiene que ver más con su condición pasiva frente a 

los procesos de producción cunlesqulem que sean, con ln falla de una 

práctica personal con la realidad como única posibilidad de creación. El 

ejercicio de la cultura, es decir, su producción pública o privada ha 

sustituido In lntegraclón del sujeto a los procedimientos de elaboración por 

un bloque totallzado de mensajes y cxpcrlenclns, juicios o imágenes creados . 

de antemano, que mediante la reproducción audiovisual, los medios de 

comunlcnclón de masas cumplen su cometido: reproducir la conclencln del 

Individuo. "No sólo son los instrumentos de la producción artificial o 

perfonnátlca de lo real. slno también de su cxperlencta y elaboración 

subjetivos, tanto en un sentido Intelectual como cmoclonal o polítlco-socinl. 

Su maravilloso poder reside no sólo en ln reproducción y orgnnlznción 

ontológica del mundo, en la redupllcaclón de lo real, sino también en su 

capacidad de suplantar tanto 111 experiencia Lndlvldunl de In realidad cuanto 

las formas de interacción relntlvnmente tnmediatas de la sociedad liberal, 

desde el parlamento democrático hasta 111 plaza pública, y la propia 

conversación privada o fanilllar. Lo que supone un decisivo adelanto con 

respecto a la teorla clásica de los medios de masas como medios de 

manipulación !ndlvldual".9 

Eduntdo Subhate. La cultura como espect.iculo. Maddd, FCE, 1988, p. 

124. 
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Como puede.observnrse son muchos los factores que tienden n sc1inlar al 

mercado cultural como un sistema l}lle nmlfunctonn respecto n sus 

capacidades potenciales, y que ha excluido en grnn medida el cnlencllmlenlo 

de satisfacer demandas pactlculnres y de ser poslbUldnd de libre expresión. 

El producto cultural es en n1uchos de sus ámbitos un efecto de la necesidad 

de asegurar el lucro, es el resultado de la óptlmn relación gnsto·gnnancln 

que no repara en otras instancias orlcntadns a cubrir las expectativas del 

consun1idor nl tiempo que obtienen ulilldncles. El temor de no recuperar la 

lnverslón en los sectores de la cultura puede estnr enteramente justlflcado, 

pero ello promueve que productos y creadores se refugien en logros fáciles y 

garantizados. Práctlcrunente no existen lncurslones que trabajen 

paralelamente los requertn1lentos de redituar y de acercarse en forma 

terapéutica nl receptor lnertc. Hay casos en que se establece comunlcaclón y 

estimulo con el públlco pero la contlnuldad y difusión de ese acontecllnlenlo 

se ven minadas por la falta de recursos. Ln consecuencia lnmcdlat...-"l es la 

desvnlortzaclón del trabajo en esas acUvldndes que poslbtllta la expansión de 

las intuiciones estéticas de los individuos. Una amplia reglón con cualidades 

económicas permanece Ignota junto con los menesteres culturales del 

consumidor. 

Con toda seguridad los factores de riesgo en la inversión cultural. la 

lnestabUldnd en la demanda, los mecanismos de adaptación a ella. los 

mercados artlflcln.les, los excedentes sin demanda y la sustitución de la 

conclencla del individuo que conlleva a la frustración estética, no se dan en 

forma y proporciones similares en los diferentes ámbitos de la cultura. Cada 

LI:ºº de ellos observa sus propias maneras de a.daptaclón y autodefensa en el 

medio comerCtal. No obstante. tales Irregularidades son extensivas a la 

mayoría de las prácticas, tncluso a las prlv!legladas por las lnstltuclones de 
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alta cultura, la academia, o mrnllfestaciones de vanguardia. Las lnlclntlvas 

públlcas muchas veces se han declarado en contra de dichos procedimientos 

al Igual que en defensa de lns libertades de expresión, del derecho de los 

ciudadanos a la cultura así como de la democratización de la misma. Pero 

todo ello no hn evitado que slgn desarrollándose un distanciamiento entre la 

verdadera demanda y la oferta. Es más, dichas lnlclatlvas públicas 

contribuyen con las Irrcgularidndes en innumerables ocasiones y modos. 

Sucede que los goblen1os han creído que protegiendo las actividades de bajo 

poder de comerclallzación, estimulando otras de tipo popular o étnico 

(manlfestaclones de indudable calldnd) e incluyendo artlstns y creadores en 

las decisiones (acclún por dermis importante), la cultura se encuentra 

saludable, plural y representativa. Tristemente se trata de un equivoco: 

persiste la demanda inestable, los mercados hechizos y con grandes 

excedentes sin vender y el sujeto tnsnUsfeeho. La lnbor públlcn se hn 

centrado más en concebir lo cultural como un problema de defensa y 

fomento mñs Que como una realidad comercial. Ahora bien, a pesar de que 

con plena justiflcnclón se desarrollan esas labores, así como con la mejor de 

las lntcncloncs. resulta un defecto ndmlnistmtivo y por tanto polítlco 

11,tervenlr solamente de ese modo ya que se termina buscando logros fáciles, 

evadiendo riesgos y sln una correspondencia mínima con el consumidor. 

Primero que nada los gobiernos frente a los requertmlentos culturales 

están en la obllgaclón de reconocer sus capacidades para presentar medidas 

de acción, la clase y el tamaño de éstas asf como para qué conflictos 

determtnados slrven.10 Entre vnrlos de los errores de la administración 

lO Véase Luis F. Aguilar Villanueva. "Estudio introductorio" 

estudio de las políticas ptlblicas. México, Porrúa, 1992, p. 15. 
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pública en cultura están dos que han sido gnrrafnles; el desconoc~~l,ent~ de 

la materia a lntervenlr y In fnlta de una autoconclcncla para tncdlr mnterlnl y 

humanamente talentos, facultades y cllsposlclón. La historia del quehacer 

cultural público es la historia de la administración de los fnlsos problemas y 

de la lrrcsoluclón de los verdaderos, de In obstrucción de lniclatlvas y de la 

irrupción en las libertades civiles. Las estructuras administrativas 

concibieron tan sólo parcialmente la dimensión funcional de la cultura y se 

avocaron a lmpartlr detennlnaclones globales a manero de soluciones que 

poco o nada tenían que ver con las condiciones del mercado y con las 

exigencias de grupos o lndlviduos. Unn falta de visión en el alcance de sus 

resoluciones tennlnó por convertirse en mera protección de la demanda 

inestable y en factor de la escisión entre productores y consumidores. Así 

como los Estados cayeron en cuenta de que debían limitar su lntervcnclón, 

afinar su regulación y quizá omitir el control en la esfera económica. así las 

politlcas culturales con sus órdenes organizativos debieron entender la 

cultu~ como todo un sistema que se desarrolla en si mismo, que sl tiene un 

malfuncionamtento habrá que estimularlo pero sln alterar su carácter 

constitutivo. Es decir, la administración de la cultura debió "definir cuál es 

su ámbito de lo gubcmnmcntn.lmentc factible y constructivo". así como 

"cuáles son los fines públicos a cumpllr, posibles de ser realizados y a través 

de cuáles instrumentos y opciones de acción".11 Todo esto Implica 

necesartamente una compaglnaclón entre la práctica administrativa y la 

práctica política. 

La concepción maslsta y colectivista de los Estados, que procura 

expander y cubrir sus necesidades por medio de medldas globallzadoras, 

11 Ibid. 
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jamás hizo de las acciones civiles. de los libres intereses de los ciudadanos 

motivo de reflexión y mejoramiento de sus aparatos admlnlstraUvos. El 

poder llirnltado y el desbordandento de recursos fueron su condición n prtorl 

de eficiencia y efectividad, al mismo tiempo que In sociedad autónoma 

percibía de otro modo los sucesos. Este esquema públlco de control guarda 

un paralelo, o mejor dicho, tiene una prolongación en el mercado cultural. 

Se continuo estado de enrarecimiento, la dirección univoca en las lnlciatlvas 

así como su tendencia al dominio de las voluntades privadas son 

características en común con los sistemas cenlrallslns. Para explicar este 

símil basta recurrir a su modelo: el monopolto. Tanto los gobiernos 

desmedidos como los mercados de cultura artificiales son un acaparamlenlo 

de poder y de llbertades de acción para el uso exclusivo de unos cuantos 

grupos y personas. Así las prácticas autorltarlas, anUdemocrátlcas y 

constreñldoras de la moviltzaclón económica, política y vlvenclnl de los 

individuos, encuentran su proyección en In cultura, y se traducen como 

demandas inestables, fórmulas de adaptación, excedentes en la producción, 

reemplazo de la experlencla real del sujeto y de ahí su frustración. 

Ante tal perspectiva, las fuerzas públicas dirigidas hacia la cultura han 

de adecuar su Injerencia de acuerdo a las gamnüns y cxigcnclas de las 

llbertades civiles, de lo contmrto seguirán reforzñndose tendencias en 

detrimento del objeto cultural, de su comercialización y del consumidor. De 

hecho, en los últimos rulos se ha extendido el tinpulso de establecer cabos 

comunes entre las sociedades y los Estados. "En esencia, se redefinen los 

linderos del ámbito político y del ámbito privado; cuáles asuntos alcanzan el 

rango de Interés público y de agenda de gobierno y cuáles asuntos son de 

naturaleza privada a desbagar dentro del perimetro de las tnteracctones 
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U~'rcs partl~uIÉlresº.12 Segurarne'nte tal requerimiento dé un viraje casi 

radical en las·'.práctlcas ndminlstmtlvas está implícito en la concepción 

g~neral del ejercicio público, pero en lo que respecta a lo cultural existen 

é~fasls especiales: como hemos visto ya no se puede abordar dicho 

fenómeno tnn especial como si fuese otro cualqulcrn. Primeramente habrá 

que considerar los procesos adm1nlslratlvos de los gobiernos en cultura ya 

no como el simple y viejo manejo de recursos, sino más bien como diversas 

políticas públicas dirigidas a determinados puntos señalados de antemano 

por múltiples exámenes y escnitinlos, en respuesta a especificas demandas. 

Siendo la cultura un conjunto de diferentes actividades que producen unos 

bienes de lo más heterogéneos entre si, su estimulo, su promoción debe 

partir del estudio de cada una de esas realJdndcs concretas de que se 

compone. "El esfuerzo intelectual y práctico ha de centrarse en el proceso de 

la política, en sus condiciones de consenso, corrección y foctibllldad, en su 

fonnaclón, lmplcmentaclón, Impacto y evnlunclón. En averiguar y depurar la 

manera como ciertos problemas grupales o sociales devienen pú bllcos y 

agenda de gobierno, la manera cómo se obtiene y depura la lnformaclón 

acerca de los problemas. se les define y expllca; las teorías causales que 

sustentan In construcción y evaluación de las opclones de acclón 

gubernamental, la confiabilidad de los cálculos de costos, beneficios y 

consecuencias; los mecanismos gubernamentales de comunlcnclón y 

persuasión para obtener el apoyo de los ciudadanos en tomo de una política; 

los defectos y emergencias a lo largo del proceso de implementación, la 

evaluación de las políticas. los criterios para terminarlas o continuarlas. la 

opinión pública que juzga su efectividad y propone opciones diferentes de 

abordaje ... " 13 

12 Ibid. p. 19. 
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SI la gestión púbUca hn de redefinir zonas de lnjércncin con In -socJCdad 

civil, y sl para ello ha de incorporar verdaderos proce~lmlentos 

administrativos, twnbién debe provocar la actuación de la comuntdncl como 

fuente de cultura. Lns instancias de movilización ya no pueden funcionar en 

forma vertical e impuesta, de acuerdo n decisiones personales o crJtcrlos del 

pasado. Es fundamental que las pautas a seguir sean res11ltndo de una clara 

retroalimentación entre cnda una de las partes lmpHcadas. En términos de 

la nnlmnción socio-cultural se trota de "promover la participación de la gente 

en la Vida cultural y en Ja búsqueda de nuevas fóm1ulas de expresión 

cultural. Pam ello se ha de fomentar todo Upo de creación y expresión 

humana en un amplio abanlco ele posibilidades y renlizaclones concretas, de 

modo que se favorezca que el mnyor número posible de personas participe en 

actividades culturales autogesUonaclns".14 Asi, "el rol institucional de la 

animación es el de generar procesos de parUclpnclón cultural de In manera 

más amplia poslble".15 De la misma manera es de vttal lmportancln hacer 

una reconversión de las líneas y conceptos que describen el quehacer 

cultural. Por tanto, las otroras cstrateglas de lntcgmción a la cultura Uenen 

que concebirse como estrategias de parUctpaclón. El Incremento del mercado 

no puede slgnlflcar mucho si no es entendido como crecln1Jento de la 

actividad. De Igual forma, la cultura como consumo pasivo habrá de 

transformarse en actividad, en creación. La condición del consumidor será 

mejor entendida sl deja de ser receptiva para convertirse en participativa. Ln 

1) Ibid. p, 2?. 

14 Ezequiel Andec · Egg. Metodologla y pr.íccica de la animacicSn socio· 

cultural. Buenos Airea, Humanitas, 198'1, p, 142, 

lS Ibid, 



pqlíUca c~itu.:.tl ;,,q~lere ;a: 'n-., p;oyecfursc desde In cúspide sino desde las 

bases.16~Erf~oCas ¡)Eilab~s. ·et ejerélé.Jo de la cultura con Ja lntervencJón de 

JOS p~~e~~ púbu_c6s ·~o es de· ninguna manera facUbJc si no se establece una 

corrcspOnderi.cla_con los" Ideales culturales de grupos e Individuos. 

-Ahora bien, la condición pollsémlca de la cultura y en parUcular de las 

artes es suscepUble a ser alterada, (¿tergiversada?) o confundida cuando se 

le somete a un proceso ajeno a su partJcularldad existencial. Tal proceso es 

sln duda su administración y con ello su selección, distrtbuclón y 

comerclallzaclón. He aquí otro de los factores que han resultado negativos en 

la. intervención de los gobiernos en cultura, y que presenta un gran 

inconveniente para las nuevas prñcUcas posibles de la materia. ¿Hasta qué . 

punto es ndmtnlstmblc nlgo que es diferente a lo adminlstmUvo? A este 

conflicto muchas tnsUtuclones (públicas o privadas) han reaccionado 

incorporando a los propios arUstas y gente de cultura a la toma de 

decisiones. Sin embargo existe un reclamo un tanto generallzado de que 

dlcho fenómeno no se dñ. en forma democrñ.Uca. Respuesta a ello fue la 

rotación temporal de estos admlntstradores-crcadores, lo que supone un 

acercamiento a la mejor manera posible de hacer las cosas. La 

adminlstraclón pública, hay que reconocerlo, es un camino continuo (qulzá. 

infinito) que busca adecuar sus gesUones a una realidad siempre cambiante. 

En el caso de la adminlstmclón de la cultura la puesta en marcha de las 

lnlclaUvas slgnlllca el aprendizaje de su facUbUldnd. Sin embargo es crucln! 

anteponer la espectflcldad constltutlva de la cultura y del arte, como una 

condición a priori, a los mecanismos ndmlntstrativos. La Integridad de las 

expresiones culturales es un desafio a los órdenes públicos. 

16 Ibid. p, 144. 

46 



Otro asunto que requieren replantear los operadores -:_cu~tu.~e~:~_es_·. ~l 

problema de In condición del artlsln y de la creación• en · l.a ·. socl.edad 

contemporánea. Este problema consiste propiamente en la desval~rizaclón 

de Upo económico y social que sufre el sujeto creador Junto con su obra 

respecto a otras actlvldadcs. "La concepción art.istlca de la cultura no sólo ha 

sido refutada en la esfera económica y tecnlcofuncJonal de la acción social 

como trabajo productivo, sino que lnmblén en el Interior de In propia 

creación artística. Esta ha sacrtflcado a lo largo de su hlstorta moderna tanto 

su dimensión espiritual, cuanto sus aspectos expresivos, ligados a la esfera 

de la psicología del creador y de la Intuición poéUcn".17 El hecho mismo de 

que se remunere muy por debajo del costo de las creaciones de In cultura 

supone su denigración en un mundo actual Inclinado por valores 

monetarios. "¿Cabe tmaglnnr que, al compñs de una mayor demanda de 

producción cultural, que encaje en un proceso económico vasto y rentable, 

la creación vaya a tener un precio cada vez mayor y a pagarse n su precio 

justo, y que las relaciones entre el autor, el editor o el programador, en una 

época en la cual una misma Idea creadora puede tratarse en varios medios 

(televisión, cine, libro o casete) y en varios paises, sean objeto de contratos 

más equltntlvamente negociados con un espíritu comercial en definitiva más 

leal?''.18 El menoscabo de In condición del creador y de su obra en los 

mercados de cultura sujetos a la relación gasto.ganancia no es otra cosa 

más que la consecuencia directa de la falta de retroalimentación en el 

sistema. Un flujo continuo de parttctpaclón asi como de comunJcactón entre 

17 Eduardo Subirats. La culr:ura como espectáculo. Op. Ci r:., p. 29. 

18 Agustín Giiard. "Las industrias culturales1 ¿obstáculo o 

oportunidad para el desa:c:collo?c en Induscrias culr:urales: el futuro de la 
democracia en juego. op. ele., p. 32. 
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las partes confonnantcs es In posibUJdnd de valorar con extensión tnnto nl 

productor como a su producto. Situar al sujeto creador como un movlllzndor 

de impulsos estéticos y culturales altamente susccpUblc de ser unn 

necesidad en las sociedades, slgnlllcarin el mejor logro de la cobertura 

públlca en cultura. 
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SE.GU NDA .. ·PARTE_ 

UN CASO PARTICULAR: 

· MEXICO 
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CAPITULO IV 

EVOLUCION DE LA CULTURA OFICIAL 

. A lo largo de su hlstorla el Estado mexicano ha· pnrt.lclpado, y en fonna 

plena. en los diversos ámbitos que componen In vida social, -cconórrilca -y 

politlca del país. Tal parUclpaclón no es una mera. cualidad adjetiva slno 

más bien la respuesta fundamental a la vieja necesidad de procurar orden y 

estabUldnd en todas las estructuras componentes del sistema. 

Desde las culturas prehispánicas existen antecedentes de pnrtlclpación 

estatal así como también en el periodo colonial. "El Estudo mexicano 

independiente es "hijo legíttmo' del Estado absoluto español y en 

consecuencia resulta un Estado altnn1cnte ccntrnllzado, interventor y 

regulador de In vida social" .1 En los gobiernos de la Reforma y del Porfirtato 

Igual que en los provenientes de la Rt..--voluclón, ha prevo.lccido una gran 

contención de los poderes de la nación en manos de una sola persona: el 

ejecutivo. "En nuestro país, sin lugar n nLnguna duda, el presidente es la 

pieza clave del sistcn1n político y tiene un cnom1e prcdmuinio ttubre los otros 

elementos políticos que configuran al propio sistcmn".2 Unn causa 

concomitante al requerimiento de lnstaurar un gobicn10 fuerte para 

subsanar In lnestabllldad en el panorama general ha sido el n1enester de 

cubrir la Incapacidad de relacionarse y de producir por parle de la sociedad 

civil. "podria afinnarse que el motivo fundamental de que en buena parte del 

1 Gabriel Campuzano. "Lao empresas y el Estado" en E'mp!'•'iia;;; públicas. 
México, UHAM, 1990, p, l. 

2 Jorge Carpizo. El presidancialismo mexicano. México, Si•Jl'? XXI, 1991, 
p. 23. 
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siglo XIX privara Ja anarquía en las actividades productivas y en las 

relaciones· políticas residió en la falta de un· poder p~lítlco suficientemente 

fuerte para .Imponerse en todos los niveles de la-.vida ·:so~~al. dentro. de una 

ec'onomin "como la nuestra en la qué, por' su falta de desarrollo. estaban 

ausentes-todos los elementos que dle~n ·al p~~ ·_otra urilficaclón_na~ional 
qll_e no· fuera en Primer lugar, la unUlcaclón politic8.".3 

La Revolución Mexicana fue un fuerte llamado de atención al Estado 

para· que parU_clparn en la promoción de las fuerzas prod uctlvas, pe-ro esta 

vez Incorporando a las clases populares al proyecto de desarrollo nacional. 

Lii opresión y Ja explotación de la clase trabajadora Indujeron In revuelta por 

una reforma social. Es así como la Consutución PoliUca, de 1917 en sus 

compromtsos de ejercer una democrntlzaclón poliUcn, social y cultural de la 

nación, de conducir las acciones que solicite In sociedad y de elevar 

Integralmente las capacidades del Individuo, proyecta una conclliactón de las 

diversas clases sociales a pnrUr de un control pleno del Estado mediante la 

extensión legalizada de sus facultades. A través de este señalamiento se ha 

perseguido unificar a todos los elementos confonnantcs del país por medio 

de una política centmUsta y popular con un gran respaldo consUtucJonal. 

Hablar de Ja extensión de facultades de un Estado es hablar de un 

Estado benefactor o del bienestar, también llamado asistencial. Es referir su 

intención más allá del rubro politlco y situar su acción en lo económico, o 

sea en el comercio, industria, servicios financieros. exportaciones, 

tmportactones, pero también en lo social. o sen en la aststencla a la 

comunidad, en el empleo, educaclón, cultura. En el caso n1exlcano la acción 

3 At:naldo C6t:dova. La formación del poder polit:ico en México. México, 
Et:a, 1990, p. 10, 
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lnteiventora "aparece como un producto contmhccho. de . In · obllgncJón 

orlglnruia constltuclonnl del Estado de construir la democracia". 4 Revisando 

el articulo 26 constitucional éste nos dice: "El Estado organizará un sistema 

de planeacJón democrñUca del desarrollo ·nacional que lmprln~a solldezo 

dJnrunlsmo, permanencia y equidad al crecln1lcnto. de la ecOnomifi· para la· 

Independencia y la democratización política, soclnl y cultural de In NaCÍó·~.".5 · 

En efecto, construir una dcmocmcla para el Estado mexicano~ Sjgniflca, 

desempeñarse en todos los planos de la esfera socJal. 

El Estado del bienestar en México no sólo está comprometido a delimitar 

In constn1cctón de In democrncta, sino trunblén n hacerlo democrñUcrunente. 

Así, se habla de responder n las demandas formuladas por grupos. sectores 

o individuos por medio de su npoyo. Ya sean requerlinlentos de servicios, de 

reglamentación de conducta o de participación poliUcn, se pretende la 

negoclactón de Intereses n partir de una comunlcnctón con la sociedad para 

así procurar funcionalidad en su sistema político. El articulo 25 

constituclonnJ dice que el Estado "llevarán cabo la regulación y fomento de 

las acUvldades que demande el Interés gcncrnl en el marco de las ltbertades 

que otorga la ConsUtuctón".6 De esta manera puede decirse que el Estado 

benefactor mt:Xlcano se presupone constltuclonnlmente como un sistema 

abierto en el scnUdo que su tnjcrcncta no se plantea únlcrunente sobre las 

diversas esferas de la sociedad, sino que, además de establecer una relación 

directa de Upo demanda-apoyo, no llmltn el quehacer del país a su 

parUcJpaclón: "al desarrollo económico nacional concurrirán con 

4 Jatzibe Castro Moreno. "Doscontcalizaci6n y polltfca cultural en 
México. El caso del Connejo Hacional paca la Cultura y las Artes" en 
Administración pública y desarrollo region,11. Maddd, IW\P, 1991, P. 160, 

5 constitución política de Jos Estados Unidos Mexicanos, 1991. p, 28, 

6 Ibid. pp. 26·7. 
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responsabUlcÍii:d social; ~l s.;ctor público y el sector privado, stn menoscabo 

de otras fonn~~ de<actlVldad~ ~c~;.,ómlca q~.; contribuyan al desarrollo de la 

Ná.~Íón1'.~ " V 

Otros ~ámbitos dé lntervendón estatal son los del trabajo, salud, 

previsión social y educación. En el trabajo se delimitan jornadas laborales 

máximas, salarios mínimos y se crean empleos. En salud se otorgan 

servicios médicos a la población. La aslstencla social procura la seguridad 

pública, la vivienda, distribución de alimentos a bajo precio, transporte, 

vialidad, tránsito, etc. La educación se Imparte gratuitamente en todos los 

niveles y se contribuye con el "acrecentnmlcnlo de la cultura nacional". De 

aqui se deriva en partlculnr la carncteristlca del Es lado mexicano de proteger . 

el patrimonio cullural, de difundir el conjunto de saberes y conocimientos y 

de promover la crenclón nrUstlcn, con el propósito de "desarrollar 

annónlcamente todas las facultades del ser humnno".8 Camcterlstlcas 

inscrita en el artículo tercero constltuctonal. En esta fonna, puede 

concretarse que In Lntervenclón públtca en cultura es un elemento más de 

todo un gran sistema ya estnblccldo política, soclal y económicamente desde 

largo tiempo atrás. 

La participación que lleva a cabo la ncclón pública en cultura es en cierta 

fonna una consecuencia de la estructuración demarcada por la Constltuclón 

de 1917. No obstante confluyen otros factores en esa participación: muchos 

de los bienes cultumles son susceptibles de ser desplazados en el mercado, 

las lnstltuclones de cultura no tienen la suficiente capacidad de sobrevivir 

sln una asistencia, la cultura tiene que ver con el desenvolvimiento de la 

7 Ibid. p. 27. 

B Ibid. p. 8. 
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sociedad. el gobierno puede obtcner,~ons·~~1s·o.por-il1ecll~:.dc.su ejercicio. De 

esta fonna no sólo se cuntple uria ·a~·¡¡g~c;l~n:-~1-n·o,~~:C_ñdc1~ft·5 se~·CStabtCcc 
un sistema de Intereses al respecto.··.MCdlante la.'".Co1liprensfón ·.de que l_a 

cultura está en la poslbllJdnd de consldernrs~ c~~10 :una ~~~csldacÍ·d~ grupa$; 

o individuos, se planten, constltucionnhnentc, _que -~cb.~ _ exls~~- . un-~: 

correspondencia entre el orden gubernamental y el clvll. Sl el Estado 

mexicano se presupone como una tnlclntlvn abierta a la parUclpaclón de In 

comunidad puede pensarse que su carácter ccntrnllsta, regulador e 

interventor se da en mínima medida. Sin embargo, se trota de sólo un 

señalamiento por escrito que no impllca su realización efecUva o plena. Se 

trata de un Estado aslstcnclaUstn no necesariamente porque así esté 

tndJcado por Ja constitución sino porque Uene esa cualidad en si mismo. Por 

consiguiente Ja prácUca cultural en México está en In situación de funclonal 

más como una actividad dirigida por una entidad superior que por los 

componentes soclaJes. El hecho mismo de que un gobierno sen regulador de 

toda una actlvldad slg:nlllcn el predominio de sus criterios. 

Educnclón y cultura han estado imbricadas desde su consolldución 

!ndlvldual como políticas Imprescindibles para el país. Ln primera tiene 

constltuclonalmente el rango de ser U.nearnlento primordial del Estado. y sl 

en la actualidad In Secretaria de Educación Pública recibe el mayor 

presupuesto por parte de In Federación no es algo gratuito sino 

consecuencia de una marcada tradición educativa. No obstante la promoción 

cultural se ha dado como labor adjetiva y complementaria del sector 

educativo así como se Je han Impuesto intereses ajenos. SI bien la relación 

educaclón~cultura guarda tan sólo una afinidad relativa se le considera 

admlnlstmtlvamente inseparable. Su posible convergencia radica en lo 

pedagógico. es decir, en la facultad de enseñar la cultura, mientras que sus 
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dlscr~panclas. llegan- a Ser de prtnciPio .. Por_ un 18.do .la ,eduCaclón tiene 

lmpÚ~1t~s~·e~·'~~·~·r~~ro Íl~e~ do~is lde~·1Óg1~~s ~·-~-iiléi~il"d~~~~~~~s~O~_póÍ 
lcis--cual~~'· ~e·,~.~~-~d~.·~ ~e d~be ·obserYar -1~:-~eai1dO:~-;,~;.ipb~ :_~ti-o'~i.~~.Cult~m: 

responde a valorlzaclones personales ·o cie• grup~ ac•e~a ~~ lo. ?'aterlal; 

1ntele~tu~1'· ó e espiritual. SI de la educaé1Ó'~ ;,fü;;al;:e~ 'M~cio' _sé•:ha 

d~~~ré;,dld~ pem1anentemente la difusión de la cultura ha ~ld~'por ;:¡na 

nec,esldad politlca con terribles consecuencias ad~¡r¡l:~~tlV~~:-_-

El Inicio de la educación pública bajo la plena autoridad y el control. 

estatal colnclde, curiosamente con el Interés oficial hacia la cultura. Esto es 

en los primeros nños de este siglo. Se demarcó una linea politlca tendiente a 

procurar una enseñanza socln1, den1ocrñtlca, nacional, laica, libre y gratuita . 

anexando al proyecto actividades no propiamente pedagógicas: derechos de 

propiedad literaria, dramñtlcn y artística, admlnlstración de teatros de 

propiedad federal, fon1cnto ele espectáculos cultos. 9 La labor de Justo Sierra, 

que fue la de impulsar en el mismo sentido todo un sistema ed ucatlvo. se 

expandió hacia la cultura dándole una protección sln entrometerse 

ampliamente en la llberlad de creación: "no debe tener Ja autoridad 

ingerencia oficial en los teatros".10 A pesar de ello no quedaba excluido que 

la culturo udoptara necesariamente :nccanlsmos administrativos 

encaminados a alcanzar los nuevos principios de la educación n1exlcana. En 

este sentido la cultura se impartió social, nacional y democráticamente, lo 

que le confirió una Investidura Ideológica. Se hizo de un problema llgado a la 

protección y al estimulo de lo cultural un problema Ideológico. ¿Cómo 

otorgarle ldeologla a aquello que se expresa a partir de lo diverso? 

9 VÓdac Ju ato Sierra. "Iniciativa sobre la creaci6n de la Secretaria de 
Instrucción Pública y Bellaa Artes" en Lil educación nacional. México, UNAM, 
1946. 

lo Juoto Sio:tra. Obras completas III. Móxico, UNT\M 1 1977, p. 243. 
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Después ~e fos ~8:m.~I~s_. r:cs_ul.tll!lt~s_ -~~ la Revolu~ión ~cxicana se 

viga~ el proyectc?:11aclo~al de educnélón. José Vasconcclos en 1921 expone 

l~ ,idea de llevar a la realidad una dlntenstón cultural de mices nacionales. 

Como secretarlo de Educación Pública creó el Dcpnrtantcnto de Bellas AI:'tes 

y el "Impulso más Importante y el de logros más evidentes fue el que se dió n 

la difusión cultuml. [ ... [ Reunió n los mejores Intelectuales y artistas del país 

y buscó que su obra se viera vinculada n las luchas y a la vida del pueblo. 

[ ... ) Los parques, las escuelas. los locales de los sindicatos se convirtieron en 

foro de los nrtlstas del país y en escenario de fiestas populares''.11-Asi, los 

ideales revolucionarios del Estado, como poliUcas a seguir, se dlfundlerOn al 

plano cultuml. El Intelectual y el nrtista trabnjan entonces para un slstemn 

poliUco lncllnado a ser popular y nacJonallsta. Se procuró en Jos años 

posteriores crear una conciencia histórica capaz de aliviar los malestares 

sociales. "El Estado apoya y hace suya unn manera de comprender y ejercer 

la cultura".12 

La poliUca de cultura nacional y revoluclon~rfn npllcada a la creación y 

difusión de las artes vtó a los años cuarentas su crJsfs existencial. La 

penetración cultural del exterior. y en particular de los Estados Unidos. 

radlcallza las posturas. Un anUmper1nllsmo combate por las mices 

nacionales mientras que la lnstancla oficial promueve el naclonnltsmo 

sublimado en el cine, In rndlo y el disco. El mumllsmo, otrora elemento 

relvtndlcatlvo de la cultura mexicana. pierde validez frente al Estado en 

11 Alicia Holina. "Introducción" en Textos sobre educación de Jos6 
Vasconcelos. M6xico, SEP·FCE, 1981, pp. 24·9. 

12 Carlos Monsiváis. "I.a nación de unos cuantos y las eaperanzas 
románticas" en En torno a la cultura nacional. M6xico. IHI·CHCA, 1990, p, 
lBS, 
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cuanto a la· funclonalldad. de su discurso. Todo se conviérte eri la aposición 

arllstá.s-Lntelectuales oficiales vs · nrtlstas-lntelerituales. illciependle~tes. ·un 

nuevo enfoque en In educación, Impuesto por;,¡ présldente·Mariuel Avlla 

Camncho 1940-1946, pretendió liberarla de tendenélas. Ideológicas. LÓs 

dirigentes educativas, y por tanto culturales, se-adaptaron aLerifaqúe. ·Fue 

Jaime Torres Bodet, secretarlo de Educación, quien reformó propiamente el 

articulo tercero de la Constltucl9n que pugnaba por una educación 

socialista. "Nada más alejado de Torres Bodct que la pastón Ideológica. ( ... ) 

Lo recordamos no por sus combates stno por sus obras y por las 

instituciones que fundó''.13 La mención de este personaje sirve para 

ejempllflcar un glro en las intenciones respecto al quehacer cultural público. 

Una ordenación y claslficación de In cultura se llevó a cabo con10 

comprensión de su diversidad y como necesidad de asistirla por partes, 

Entonces son creadas determinadas instituciones culturales coma el Colegio 

Nacional, el Museo Nnctonnl de Antrapologia, el Instituto Nacional de Bellas 

Artes. Las grandes detcnntnaclones sobre culturn se fueron convirtiendo en 

designios pnrtfculnres de la Secreluria de Educación Pública y de sus partes 

confom1antes. La creación y la difusión de lo cultural fue asunto de las 

nuevas lnsutucloncs, o sea de personalldades o de grupos limitados a un 

periodo de ejercicio. A pesar de que el problema cultural dejó de ser en cierta 

medida un problema ideológico no se llberó de su uso politico: seguía vigente 

la obligación de una cultura naclonaltsta. El estimulo y la difusión de la 

cultura por parte del gobierno mexicana en esos tiempos no eran vistos 

como un requertmlento admlnlstratlvo, sino más bien político. Sl bien ta 

demarcación administrativa de la cultura en diferentes orgruúsmos propició 

una mayor comprensión del problema (el de la multipllcldad de sus 

13 Octavlo Paz. "Poeta aocteto y hombre ptlblico", en Vuelta No. 186. 
México, mayo de 1992, p. 16. 
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apllcacJ~ñ~~\ ~~·~1.~n:r~~~~'p.t~ - .~·~.~ .·~1~~.º~<-~~el :::~.~~tor. _P~~l~~o' (lo~,. que:. son 
propios a.·1a bifroc

0

nicla). Uria·p~.;lblc ;k1101111náclón}:ieiperl~do .seña la de 

"LR lnstlt.;clÓnal~~ló~ oficial de lá cult~r;;'.~. 
' ' :":,·' ---:: ·.· /.:. "\.::·:: :-.;··:·>:·: .. , 

·Desde la--c~aCÍón de las_g~Ódes lm\itlt~~faij~~--:cU.i~·u~les hasta la décnda 

¡)as.ad a · -p~evalecl~ la. -te~d~~-c·Í~---~.d~;J~~Í.~·~~F-~ i~~ ·;·, ~~l~~ctums políticas. 

económicas y' adinlnldtratiVas ·en-_-·iO~o-·:0.)~--Centrallznclón del Estado. El 

ejercicio público de la cultura se había venido materializando de acuerdo n la 

combinación de Intereses oficiales e tnterc~cs de algunos grupos e 

lndlviduos. Slmultáneamcnte las consecuencias fueron lnevit.nbles y se 

conformaron de manera progresiva como grandes e inamovibles esquemas 

perjudlclalcs. Ellos son: la burocrnt.lzación de los órdenes organLzaUvos, la 

filtración de políticas, su uso como fonna de socializnclón, el fenómeno 

stndlcal, la -negación del mercado cultura, el slmple prestigio de las 

Instituciones públicas, etc. Es clerto que la labor del Estado n1exlcnno se hu 

realtzndo, en parte, a partir de la Idea de cubrir incapacidades de la sociedad 

civil, pero en este caso la liupartlclón hege1nónlca de ln cultura hn sido más 

fuerte que la Intención de favorecer la participación de los creadores, 

Intérpretes y público. 

Es posible advertir como un rasgo gencml de In conducción pública 

cultural anterior al decenio de los ochentas, su distnnclamlento respecto a 

los Ideales de cultura de la cludadanin. En este sentido no puede hablarse 

de una ndmlnlstraclón, puesto que no exlstia una captación de las diferentes 

concepciones y necesidades culturales. Se trató más bien de un sistema que 

distribuía una visión específica a un cierto número de privilegiados. Es cierto 

que fue una actlvldad Incipiente que aún no percibía con amplitud la 

obligación natural de ser un cataltzador de las múltiples expresiones que 

se 
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confomuin · Ct :. ~~L~erso Cte :·1á ~··.~Ultµ~. :~erci- la a:rluJC.lalldad .· cÓ~-· la·· que ·se 

desemp~ñó dej~ fu~ri.. 1UJ~h~~,ex¡Ó~ctittlva~ e~ latn.ls;.a d~cclói;; 

En ~l:~re~~~t~ ~~en.admlnlstmtlv~ (1988-l~EÍ4) :e.·~~· planteado 

c·1~~e~i¡_:;·1~~ .. :~~·c:~·~td~ci\ c1~:-11evar __ a~:·~~b~ cruribto~ Xesi~ctt.1~es en -tas 

funcl~;;es ec~n..;mlcas; admlnlstratlvas. y polítl~as del -~.tls .. í'....s diversas 

crisis padecidas a nivel Internacional en las dos últimas décadas, han puesto 

en teln de juicio la centralJzaclón del Estado que pretende regular 

ampliamente el desarrollo de una nación. La respuesta Inmediata ha sido 

descentrallzar, privatizar y dcsconcentrar al Estado obeso bajo en eficiencia, 

eflcacln y productividad para promover la partlclpaclón civil en é.mbitos 

antes exclusivos de los gobiernos. Este es el caso mexicano que frente al . 

aletargamiento en sus procesos de desarrollo se vió en la obllgación de 

li1nltar y reestructurar sus fornms de intervención así como de crear "nu~vos 

mecanismos que permitan al capltnl obtener mayor cobertura para seguir 

generando niveles de ganancla'·.14 La reestructuración es extensiva y 

alcanza a la admlnlstrnclón de la culturo. 

El Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994 contiene el apartado "cultura y 

arte", el cual contempla la neccsldad de modificar políticas y procesos con el 

fin de "colmar rezagos acumulados y de satisfacer nuevas y crecientes 

necesidades en el campo de la cultura".15 Este documento percibe en 

principio a la cultura y al arle como "supuesto Imprescindible de nuestro 

progreso político, económlco y soclal",16 pero de acuerdo a los lineamientos 

14 Jatzibe Castro Moreno. "Oescentralizaci6n y política cultural •• ," Op, 
cit., p. 166. 

15 Plan Nacional do Desarrollo 1989·1994, p. 116, 

16 Ibld. 
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que ~ut~re Ja presente épac:'.1: "la_.polillc~ ~~ltu·ra1 ImÚl~Cn···~ª~~>ln ~óC1e.~nd 
y el Estado un desafio_ de modernldad".17 Entonces, In rccstructu_raclón · 

-; . - - . ~ - ... : ·. . ' . . : ' : -. . - ' '. 

cultural ~e. p~~ecta_ en ÍÓ!ffiulas de descentralización, des??1.lce1Ít~~1ó,~. 
prlvatlzaclón,_corresponsnblltdad, democratización y plumlidrid: 

En el México de hoy la corresponsablllclacl y In descentralización 

deben ser signos distintivos de In política cultural. Así-, los. propios -

artistas y hombres de cultura han de participar en la definición de 

las lineas básicas de las acciones gubernamentales. Además para 

estimular eficazmente la creación y proteger nuestra rica herencia 

cultural se requiere de una mayor contrlbuclón de los sectores 

privado y soclnl, así como de las comunidades rurales y urbanas de 

todas las reglones del país. 

La descentmllzactón, por su parte, ha de ser 1nstrun1ento idóneo 

para extender la red de seivlctos culturales, siempre a partir de las 

necesidades y asplraclones de cada grupo y reglón y, aslmlsmo, para 

preseivar y promover las expresiones locales de las que en última 

Instancia, se nutre la propia cultura naclonal.18 

Como podemos ver queda manlflesto en el Plan Nacional de Desarrollo 

1989-1994 el cambio de Intenciones respecto a la forma de ejercer la 

cultura. La politlca tendiente a erradicar el gran centralismo del sector 

públlco se propaga a la organización oficial de la cultura. En el 

plantenmlento se ldcntlflca una nueva función del Estado que es la de 

"orquestador y catalizador" de las mnnlfestnctones culturales de la sociedad. 

17 Ibid. 

lB Ibld. p. 117. 
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La estrategia persigue una relación directa con las comunidades de artistas e 

lntclectuales. con los diversos sectores. grupos y regiones. A través de una 

modlflcnclón cualJtativa en los mecanismos de gestión adminlstratlva se 

presupone la apertura de los medios idóneos para In "Ubre expresión de la 

sociedad". También el sector privado está contemplado para apoyar y ser ,­

coparticlpe de Ja producción cultural. Ya sea por medio de asociaciones 

civiles, empresas de partlcipación estatal o programas de apoyo se abre la 

poslbllJdad de nuevos términos en la realización de estas actividades. 

El organismo designado para Ja ejecución de la nuevas políticas 

culturales es el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (CNCA), creado 

en 1988. Su marco !nstituclonal se postula como elemento desconcentrado 

de la Secretaria de Educación Públlcn, lo que le supone alguna 

Independencia. Su antecedente tnmedtato es la Subsecretaria de Cultura la 

cual se desenvolvía en fonnn sumamente centralizada. En cambio el CNCA 

se ha postulado como el encargado directo de la coordinación e integración 

de las diversas dependencias que llevan a cabo las actividades que se vienen 

desarrollando en el área cultural. Entre tnlcs dependencias se encuentran el 

lnsUtuto Nacional de Antropología e Historia, el lnsUtuto Nacional de Bellas 

Artes y Literatura, Radio Educación, el Insutu•.o Mcxlcano de 

Cinematografía, el Fondo de Cultura EconómJca, los Institutos Mextcanos de 

In Radio y de la Televisión ~ntre otros. 

SI el CNCA fue creado "como un órgano administrativo desconcentrado 

de la Secretaria de Educación Pública, que ejerce las atribuciones que en 

materla de conservación, promoción y difusión de la cultura y las artes 

corresponden a la citada Secretaria", 19 ¿en qué ténnlnos se puede hablar de 

19 Programa Nacional do Cultura 1990·119•1, México, CNCA, 1990, p. 11, 
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independencia y autonomin? El articulo tercero cOrisUtui:lonal ~llon~ 195 

prtnClplos que ha de seguir la educación en México. CLCNCA .~~c_n~tp,· una·_: 

entidad subordinada a dicha Sccretnrln se le recOnoce ·su~·,,¡~tlvidnd-'.~'orriO 
paralela a las tareas educativas, por lo que la cU.iturn·:y :~áS .'.iu1:e's· ·_eS_~n' 

obligadas a observar los crltertos constituclonnles.,A~i. ·1~~.~~~~-l~~~~-q~~--~-~­
de realtzar el CNCA, en este sentldo, se encaminan a fomentar el'"desnrrollo 

armónico de todas las facultades del ser humano, el amor n 'ta- pñtrlñ.:'y- l~ 

conciencia de solldnrtdnd internacional. en la independencia y en ln 

justicia" .20 Desde tal perspectiva el problema es de prlnclplo: se le éstáil 

atribuyendo al ejercicio cultural valores ldeológlcos~politlcos propios de la 

educación. Es decir. ordenamientos de naturaleza diferente se sistematizan 

como equlvalenclas bajo los mismos preceptos. El CNCA al llevar n cabo la 

protccctón, el estimulo y la difusión de la cultura y las artes, a través de 

lineamientos designados especialmente para la materia educativa, no puede 

guardar autonomía en la fonnulaclón de sus asuntos ni indcpcndcncla en la 

ejecución. 

La Ley Orgánica de la Admlnlstmclón Pública l'edeml establece que a la 

Secretaña de Educación Pública le corresponde, entre otras lns siguientes 

acciones: 

- Fomentar las relaciones de orden cultural con los paises 

extranjeros ... 

- Organizar, controlar y mantener al corriente el registro de la 

propiedad literaria y artística. 

2 0 Constitución pol1tica de las •• , Op. Cit., p, B, 
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- Estlmular"et: desarrollo del teatro en el país y organizar 

concurs~i ~~-~:~~¡~·~S ;· :~¿~~6.graras ... 

Organlzar exposiciones arU~tlc8:~~ f~rlas-,_, _ ~~~en~s. 

concursos ... 21 

De esta manera podemos observar cómo las actividades correspondientes 

al CNCA son delegadas primeramente a la Secretaria de Educación Pública. 

entidad responsable en última tnstancla de la práctica cultural oficial. La 

descentrallzaclón como un proceso de transferencia de un poder central a 

pnrtlr del desplazamiento en la toma de declslones no es plenamente factible 

en el marco Lnstltuclonal de la cultura en México. Ln confonnaclón 

jerárquica en los procedlrnientos culturales lmplden la clara consecución de 

objetivos. Se trata de una situación de dependencia estructural del CNCA a 

una autoridad central (SEP) que Implica una confusión de lo cultural con lo 

educativo. Stn una distinción cualitativa y funcional de sus particularidades 

no se puede delegar funciones y rcsponsabllldades tendientes a la 

descentral!Zaclón de la admtnlstmclón cultural. 

21 Ley org.:inica de fo administración póblica federal. México, Pou6a, 
1990, pp. 42·3. 
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La 111ultlp1Jcldad en lns funciones y apllcáclones ~cspé~to~··ª la, ~ultum 

conforman un universo admlnlslraUvo público :CUttUWl-;, :h~tero"gérl'Co. 

Diferentes comprensiones de lo cultural requieren de difei-ent_es 

procedimientos ndmlnlstratlvos. Existe un sentido nntrOpológlco así c·o~10 

artístico. un sentido de cultura popular así como otro tndlgenlsta entre otros 

muchos. En tal sentido se requiere que el CNCA modifique concepciones y 

estructuras para poder percibir y cubrir esa gran gmnn de expresiones 

concernientes a la cultura. Reallznr una dcscentraH.zaclón que llnpllque 

autonomía, independencia en términos reales slgnlflca funcionalidad en el 

desempeño de la labor cultuml por parte del gobierno mexicano. Eficacia y 

eficlencla sólo pueden conseguirse por medio de un planteamiento claro de 

las obligaciones y capacidades. 
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CAPITULO V 

REESTRUCTURACION CULTURAL 

A partir d~ Ja década de los ochentas se empJeza a percibir un cambio en 

la concepción del Estado y de la sociedad que se extJende hasta el qu~hacer 

público de la cultura, no sólo como simple modelo de actuación sino también 

conio necesidad de resolver viejos y nuevos problemas lmproccdcntes n 

otrorns esquemas admlnlstraUvos. La rcfonna en los mecanismos de relación 

entre gobierno y sociedad civil, In vuelta ni libre mercado, la Instauración de 

fomms de rcntabllldad social, democraUzacJón, copnrtlctpación, etc., son 

factores que han resultado oblfgatortos pam la prücUca cultural. En México 

sucede lo mismo: el rcqucrtmfento de llevar a cabo una reestructuración eri 

sus órdenes organizativos culturales, a partir de In revisión de sus crltertos, 

ha sido aslmllado. Ahora bien, su proyección, su adecuación a la práctica se 

encuentra en un proceso que sl en algunas partes Ucne óptiznos alcances. en 

otras se encuentra detenida. La modUlcación de Jlnenmientos en el ejercicio 

de In cultura funciona mayormente en un ntvel discursivo, de persuasión 

que a un nivel efectivo, real. El obstáculo se encuentra en la disfunción de lo 

político con lo adrninlstratlvo, o sen, en la falta de una rnclonnl aproxlmnclón 

a los deseos cultura.les de la comunidad. Los patrones rcestructumdores son 

los adecuados, sin embargo las anoma1ias son de prlnclplo. El Consejo 

Nacional para In Cultura y las Arles (CNCA), organismo creado en 1988, es 

el encargado de la promoción y difusión cultural en México y delimita un 

seguimiento de acciones en una misma dirección pero stn efectuar un 

autorreconoclmiento de oblJgaclones esenciales así como de capacidades. 

Los objetivos culturales y los medios para alcanzarlos del CNCA se 

encuentran plasmados en el Programa Nacional de Cultura 1990-1994. Su 
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punto de pnrtldn es ln demnrcnción de. unn poliUCa cu.llurnl lendlenle -a 

reconocer ln "pluralidad cultuml y· étnlca·qúc. cs_cl r~'sl1ltndo de una J:tlstorla 

hecha de confluenclas y encuentros de puc~los q~~ tuvieron y manlicneri un 

perfll cultural propio y que hoy enriquecen, con sti diversidad.· el hoctzonté 

de poslbllldades y alternativas para IR .creación cultural y la expresión 

estética de nuestro pueblo".1 Dicho reconocimiento de pluralldad y 

diversidad constituye un factor de primordial Importancia para los gobiernos 

en el scnUdo de que se opta por la tmparclalldad frente n las diferentes 

visiones de lo cultural, de que se busca una percepción abierta de la amplia 

gama de manifestaclones culturales para que su acción sea operativa y no 

especulativa. El mejor descnvolVimicnto de la cultura significa excluir la 

sobreposición de las concepciones oficiales sobre las clvtlcs paro reducir In 

separación entre las Iniciativas públlcas y privadas. A pesar de que el CNCA 

haya adoptado esa poslclón aún persisten tendencias claslficndorns de Ja 

naturaleza de la cultura, es dec:ir, subsiste una runblclón por ser el discurso 

dominnte. Es fácil entenderlo: sl se reconoce un án1bito como plural y 

diverso, y si se quiere intervenir para pron1oclonnrlo y difundirlo, lo último 

que se debe hacer es inclinarse por una perspectiva partlculnr. Un ejemplo 

de ello es la introducción de un slgnlllcado cultural en un discurso emitido 

por el presidente del CNCA en 1992: "Debemos entender que la cultura es Ja 

suma de todo lo que somos y todo lo que hemos sldo, y que somos los 

depositarlos temporales y responsables de dejarla a la generación 

siguiente" .2 Tal comentarlo resulta ser una exposlclón particular que 

infunda un deber ser ante lo cultural. Muchas otras e,..1Jreslones culturales 

no se desempeñan bajo esa definición, cuando no se oponen rndlcahnente a 

1 Programa nacional de cultura 1990·1994. México, CtlCA, 1')9ll, p. 15. 

2 Rafael Tovat y de Tetcsa. "Cultui:a pata todos, s6lo con 
cortcsponsabilidad" en Excélsior. Sección Cultutal, México, 10 de 
septiembte de 1992, 
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ella. Detenninnrlc un sentido a uri espectro multlforine. e~ tratar ~e· cjerce_r 

un dontlnio, es implantar Un lenguaje que 'inVentñ. 1:1n ·pasad()., CcirÍtrola el 

pfesénle Y Proyecta el futuro. Siendo el dls~urSo un movÚniento estratégico 

de la voluntad, del Interés, dirigido hacia· determinado punto, cabe· suponer 

que la intención catalogadora del CNCA está orientada ·a ··ser· la pauta 

conductora quizá única. Se privilegia y controla el nivel discursivo mientras 

se dejan suspendidas las ambiciones de grupos e individuos. Hacer de un 

organismo público cultural una entidad prominentemente discursiva 

obstruye la capacidad plena de responder a las diversas demandas de la 

comunidad. 

La modernización en el marco instltucional de la cultura propuesta por~ 

CNCA tlene como una de sus acciones prioritarias el fortalecer su relación 

con la sociedad civil a partir de modalidades administrativas que se han 

aplicado en otras esferas de la acción pública: 

El cumpltmlento pleno de los objetivos generales de la política 

cultural que postula el gobierno de la República sólo podrá 

alcanzarse a partir de la redefinlclón de las relaciones entre el 

Estado y la sociedad. En este sentido la corrcsponsabllldad y la 

descentralización son principios básicos de la actividad que en este 

campo lleva a cabo la Administración Federal. 3 

Así, la promoción de corresponsabllldad, con otorgamiento de facultades 

a individuos, grupos o comunidades, y de descentralización, como 

transferencia de funciones a nivel estatal y municipal, significa propiamente 

el medio Idóneo para la captación de lnlclatlvas particulares encaminadas a 

3 Programa nacional de cultura ... Op. cit., p. 27. 
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diferentes puntos. Su mejor conochnlento y solución por pnrle. de las 

11:1stttuclones públicas esta en In capacidad de enlcnderlns como. necesidades 

sujetas a la especifica runblclón de los d_emandantcs y_ n~ comc:i una 

correspondencia de criterios discursivos. La concertación-entre el EsÍl:1?º y J.a 

sociedad necesariamente debe plantearse en el terren~ de las· an1bl~lones 

expresas sin limitarse a la reciprocidad tennlnológlc_n_. Sl __ el C_NCA,_•e:hn 

iñcllnado a tener conciencia de que su labor no es la de"fonnulnr propuestas 

de c~ltura- sino la de ser un eficlenu;- a¡)áiato"·: rcCC¡~tor_-·y-SnUsffict.Or -de 

múltiples demandas culturales. todavía no tlene la- plena comprensión de 

que debe ser ajeno a cualquier tnténto de _prOnunclar dcfinlctones de 10 

_ cul_tural, a establecerle clnslflcaclones. El hecho de que algunos hablen el 

mlsm·a lenguaje cultural, de que otros entren en una clasificación, no quiere 

decir que los restantes tengan que quedar excluidos. En este sentido las 

prácticas descentralizadoras y de corrcsponsnbUldad. tan necesarias en el 

sector cultural mexicano, no pueden encontrar una n1ayor funcionalidad sl 

no están Ubres de principios discursivos. Implementar tales modalidades 

slgnlfica traspasar un poder de decisión a lnstnnclns más cercanas al 

conflicto para su óptima resolución. Sl las decisiones siguen emanando del 

poder central como pautas hegemónicas de ejerclclo cultural más bien se 

está hablando de desconcentmclón y no de corresponsabllldad y 

descentrallzaclón. 

Existe un reconocimiento por parte del CNCA de que In administración 

cultural pública se ha venido ejerciendo en fonnn unilateral y centralizada, 

de que hay inumembles requerimientos de cultura que no hnn sldo 

considerados por su separación geográfica a los centros rectores y que por 

tanto es preciso Impulsar la descentralización: 
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En estrtcf~ Sentldo· ~O· resulta exa~to Ílabta'r ·de descentralización 

cúlt~ral.'!-1,,§·,~lii einbargo' gr.ipos y zonas del. prus .con enormes 

~~g~~' ,.y: íÍC~~·~1d~~e5->·~~ ~~tendÍdEiS~·. tarit~ Cfi: lo ;.ciue Se- r~fiere- D.l 

Bc~.é~o a.I.os bien~~- y ~ervi~l_os ~uli.1;1r~~s~.,c~~o ~-.:~~ ~Us~~~~a.·~e 
esthriulos ~ara la Inteligencia y,1a·senslbU1élad.Enceste 0aspecto se 

advierte.el mercado centrRllsmo que ha prevalecido _enla política del 

Estado mexicano. 4 

Asimismo se ha establecido para ello convenios y acuerdos de 

coordlnnclón con la autoridades estatales y municipales para la lnstauraclón 

de Consejos y puntos Estatales para la Cultura y las Artes. Todo esto supone 

la cnptaclón directa de necesidades de cultura, lo cual puede verse como un 

nuevo modo de efectuar la acción pública cultural de mnnefa proposltlva. De 

Igual fonna, también se han Implementado otros programas destinados a 

acercarse a las diversas exigencias de todo el país. Alguoos de ellos son: 

Programa de Apoyo a las Culturas Municipales y Con1unitarlas, Programa de 

Preservación y Difusión de las Culturas Populares, Progrnma Cultural de las 

Fronteras. entre otros. Resulta evidente el encausamiento de CNCA hacia 

una admlnlstraclón que se adnpte a los distintos menesteres de la sociedad, 

cosa que es plausible. La dirección otorgada al proceso de reestructuración 

efectivamente sí responde a las condiciones que exige Ja realldnd cultural. No 

obstante el alcance real de dichas medidas se encuentra restringido al 

practicarse junto con viejos mecanismos relativos al control y la dominación. 

Dentro del proyecto funcional del CNCA podemos encontrar vestiglos de 

fórmulas tendientes a promover la cultura vertlcaln1ente, desde la cúspide de 

las instituciones. Asi, cuando se dice: "En los últimos lustros, los esfuerzos 

de la Federación en la creciente participación de las autoridades estatales y 

4 Ibid. p. 17. 

69 



locales han procurado una distribución mñs nmpHn y cquitntlva de las 

oportunidades que ofrece el Estado mexicano en el campo de In cultura y las 

artes",5 ¿no se habla de suministrar un paquete de meclidns establecidas por 

una cúpula?, o cuando se dice: "El goblen10 de la República no podria 

soslayar su responsnbllidnd primordial en Jo que h'ace a las crecientes 

demandas de los mexicanos, sobre todo aquellas de qu~en~s -~en~~ ~en~n, 

para tener fácil acceso a los bienes artísticos y cultur8Ics'',6 ¿n-~ se establ~ce 
que tales bienes están ya finitos y que al cludadllno le loca tener un simple -

papel receptivo? 

Hablar de "una distribución más amplia y equitativa ·.de - las 

oportunidades que ofrece el Estado", y de ''tener fácil acceso ·a los bienes 

artlstlcos y culturales" implica negar considerablemente In Idea de "alentar la 

más amplia partlcipactón de la comunidad artística e Intelectual -y en 

general de todos los mexicanos- en la formulación y ejecución de la política 

cultural del Gobierno Federol".7 es retomar n la concepclón centralista del 

Estado. Cierto es que dichas tendencias en la proyección del CNCA no 

suponen que en mayor medida estén bloqueados sus objetivos primordiales. 

El avance en la reconversión de la cultura ha sido en verdad slgnlflcatlvo en 

esta administración política 1988-1994. Sin embargo la subsistencia de 

esquemas hegemónicos en el ejercicio cultural detieue cu fonua considerable 

la adecuación de nuevos mecanismos modernizadores. La flltrnclón de esos 

viejos esquemas se manlflesta. la mayoría de las veces, de manera sutil pero 

Implacable. Se trata de un deslizamiento casi Imperceptible, un movimiento 

de la voluntad encaminado a reafirmar un control. un poder. Mediante el 

5 Ibid. 

6 Ibid. p. 28. 

7 Ibld. p. 11. 
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uso de un discurso dispuesto a distensnr lns diferencias de criterios se 

Introducen subrepticiamente reglas y procedimientos que excluyen o 

cooptan los otros discursos. A pesar de que el CNCA hn hecho expreso el 

propósito de atender las voluntades reales de los grupos e Individuos sobre 

las discursivas (" ... concertar compromisos con las comunidades de artistas e 

intelectuales. con los variados sectores, grupos sociales y reglones y abrir a 

todos ellos medios idóneos para su libre expresión").ª sus medidas de 

reestructuración y corresponsnbilldad se ejercen simultáneamente con 

ambiciones hegemónicas. Es seguro que el quehacer público. como toda 

actividad conlleve de modo natural intereses Inseparables, pero al 

introducirlos en un lenguaje destinado a ser operntlvo resultan nocivos y 

obstructores. Si una instancio oficial procura sus lntercses no. 

necesarian1cnte quiere decir que afecte su á.mblto a desempeñar. 

En una medida aplicada por el Fondo Nacional para la Cultura y las 

Artes (FONCA), podemos advertlr procedimientos de control y excluslón a 

part.lr de un cuadro discursivo. El FONCA es quizá el proyecto estratégico de 

mayor importancia del CNCA asi como el más novedoso. Además de 

desempeñar la preservación del patrimonio cultural y otras actividades su 

acción hace un énfasis en el otorgamiento de becas para la creación. 

Mediante fondos que provienen del sector privado se da apoyo económico a 

los proyectos de rcallzación artística e intelectual que son seleccionados por 

comisiones callflcadas. Se trata pues de la concesión de bccns en dos niveles 

especificas: para jóvenes creadores 75 becas de dos mll setecientos 

cincuenta nuevos pesos mensuales, pam intérpretes, ejecutantes y 

diseñadores en teatro, danza y música 50 becas de tres mil trecientos 

8 Ibid, p. 18. 
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nuevos pesos mensuales. 9 Los proyectos dirigidos deben especlnllzarse en 

las áreas de letras (poesía, novela. cuento, ensayo). artes plñstlcns (plntura, 

escultura, fotografia, grñflca, video artístico y experimental, arquttectum, 

teatro (dramaturgia. puesta en escena, diseño escénico), dan7.a (coreogrnfia) 

y músJca (composlclón).10 Así, como podemos ver, las Bellas Artes 

componen las dtscfpllnns a promover por el Sistema Nacional de Becas. 

Como cndn dtsctpllna "se define por un ámbito de objetos, un conjunto de 

métodos, un corpus de proposlclones consideradas como verdaderas, un 

juego de reglas y dcflnlclones. de técnicas y de instrumentos, todo esto 

constltuye una especle de sistema anónimo a disposición de quJen quiera o 

de quien puede servirse de él..." 11 De esta manera los convocantes habrán 

de cubrtr los requisitos para poder Ingresar a esos sistemas: cuniculum e 

Jnfonnnclón pertinente acerca de su trabajo anterior ( ... ] los non1bres de tres 

autorldadcs reconocidas en la materia que puedan proporcionar rcferenclas 

sobre el candidato": 12 así como también adoptar el lenguaje pnm ello: 

"presentar proyecto de tmbajo".13 Los jurados dtctnmtnndores, Integrados 

por personalJdadcs destacadas en cada dlsclpllna, pueden reconocerse como 

las entldadcs sustentadoras de las reglas y definiciones, de los métodos, 

técnicas e Instrumentos para detennlnar qué proposlcJones resultan 

coherentes a los sistemas. "En resumen, unn proposición debe cumpllr 

complejas y graves extgenclas para poder pertenecer al conjunto de una 

9 "Siotema nacional de becas". "Convocatorias 19!.'13, FOHCA" en La 
Jornada. Háxico, 9 de mayo, 1993. 

lD Ibld. 

11 MiC:hel ·foucaJ1t> El' ~/den ;d~l- dlscUrso. H.5xico, Bdicionoa Populai:es, 
1982 •. (cuadernos·do .. Filos0Ua,_4J, p; 12. 

12 "Si~_te~:. ~~~f:~~~i ;~~;:~~~a·~·~_:;_." ~p, Clt:. 

ll Ibid, p~ 14, 
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disciplina; antes de poder ser llamada verdndern o fnlsn, debe estar. como 

dlria Cangullhen, én la verdad".14 Por mas que los miembros del jurado 

representen la pluralldad en el campo de la bellas artes el ejercicio público 

cultural introduce procedlmientos de control y exclusión a través de éstos 

determinados sujetos poseedores de un discurso particular que está en 

relación con sus intereses, "La dlsctpltna es un prlncJplo de control de la 

producción del discurso. Ella le fija sus limites por el juego de una entidad 

que tiene la forma de una rcactuallzaclón permanente de las reglas". IS Esto 

es indicativo de que no se consideran las verdaderas asplrnctones del artlsta 

o creador como cuando se dijo: "La poliUca cultural sólo es posible sobre la 

base del pleno respeto n la libertad de creación, a In manifestación sln 

cortapisas de las Ideas ... " 16 

Es preciso señalar que la aplicación de crtterlos para la selección de 

actividades culturales que se habrán de apoyar económicamente resulta a 

final de cuentas una acción arbitrarla: cualquier tipo de elección está 

determinada por valores e Intereses. A pesar de ello, cabe hablar de niveles 

de neutmlldad y pluralidad en el ejercicio que hacen los gobiernos de la 

cultura. El procedtmlento del FONCA para otorgar becas, ademas de 

limitarse a ciertas áreas de la creación, niega la particular forma de 

expresión de los posibles convocantes exigiéndoles el uso de lenguajes 

especificas. En este caso cada decisión para otorgar una beca es más que un 

acto arbitrario: es la exclusión de muchas formas culturales al tlempo que la 

predilección por otras, es reducir el acercamiento entre goblen10 y sociedad 

a un segmento cultural (creadores oficiales}. Efcctlvnmente existen 

14 Michel Foucault. E:l orden del discurso. Op. Cic .• (1, 13. 

libid. 14. 

16Programa nacional de cultura ••• " Op. Cic., p. 19. 
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Instancias de descentmllzaclón y de corrcsponsabllldncl pero con un inflnto 

grado de neutralidad y pluralidad, porque los mccnni•mos del FONCA se 

fundamentan en un sistema de comprensión discursivo el cunl sólo funciona 

con las expresiones que hablan ese lenguaje. Esa visión pnra el otorgamiento 

de becas trabaja por medio de un campo semántico (el de las bellas arles con 

sus respectivas reglas académicas) que sólo percibe los elementos que le son 

comunes. Aunque toda formulación para poder detennlnar lo que se debe 

estlmular en cultura no está libre de Interés, efectuar decisiones a partir de 

un juicio discursivo es por completo un atropello del reconocimiento de 

pluralidad. En este sentido, el quehacer cultural debe optnr por criterios que 

reconozcan al ámbito como una serle de diversas estrategias vnloratlvas y de 

Interés dirigidas hacia Infinidad de puntos. Administrativamente puede 

obtenerse una mayor eficacia en la concertación con cada una de las partes 

si se conciben como voluntades expresas de culturo. Es por ello que un 

parámetro operativo (relativo al Interés) tiene una más amplia capacidad 

resolutiva que uno discursivo (relativo al lenguaje), aunque aün conserve 

algunos visos lmposltlvos. Si la producción y la dlfusión de la cultura tiene 

como Imposible In obtención de Imparcialidad de criterios lodo debe dirigirse 

a su mejor aproximación. 

La Implantación del Sistema Nacional de Becas slg11iílca, en principio, 

una gran lnlclatlva pnrn dismlnulr el dlstanclamlcnto entre las demandas 

culturales y su cobertura. Su proyección a la práctica restringe la aceptación 

de pluralidad y diversidad del espectro cultural. En consecuencia, el CNCA 

no ha desarrollado ampllamente una concepción clara y definida acerca de la 

necesidad de ser captación y respuesta a los lnumemblcs requerimientos; o 

sea, no existe una verdadera interacción entre la política y In admlnlstraclón. 

Esa necesidad perceptiva es paralela n la obligación de no presentar una 
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visión dcsci"lptlva de la cultura. a no:-tffipo~er:.uiiEl:-óPUCR··:de las cosas, a 

descarta-r una adminlstmclón a Partlr·:·de:,.:~lStCrri~s · :c:Ilscurslvos. Los 

pnrñmet.ros de eficacia y eflclencla del'CNqA·l~~ª~.~ ~e basan mayormente 

en la distribución de servicios culturales y no ~n )~ircsolucIÓn .de demandas 

particulares de grupos e individuos. Para· ill:l~tramoS'al ·respecto "piénsese 

simplemente que en los eventos patrocinados por el Instituto Nacional de 

Bellas Artes durante 1989 nslsUó menos del 4% de In población del país''. 17 

Tal clfm rcflejn la falta de conocimiento sobre lns verdaderas demandas de la 

comunldnd debido a In apUcaclón de políticas globnlcs con bajo poder de 

flcxlbUidnd y concertación con todas las partes. La reestructuración de la 

ncUvtdad pública cultural debe rcdcflnlr sustanclahnente pnsaclos esquemas 

de lmparUclón verUcnl. SI las estrategias generales del CNCA son las 

correctas, es lmpemtlvo adecuar una especifica ltnplementaclón para cada 

particular aspecto de su estructura organlzaclonal. La descentrallzaclón y la 

corresponsabllldad deben ser extensivas a todo el universo ndrnlnlstratlvo de 

la cultura sin hacer excepción con órdenes obsoletos que por haber sido en 

otros tlen1pos la solución se mantienen pet.rlflcndos. El abierto 

reconocimiento de las lnlclatlvns privadas así como su movtllzación en los 

asuntos públlcos es un síntoma Inequívoco del desprendimiento del Estado 

de sus actividades homologadoras, así como tan1blén de que se reconcllla la 

opUmtzaclón admlnlstmtlva con los propósitos polillcos. Si la práctica 

cultural públlca en México a In fecha se encuentrn desfasada de la acción 

civil es por la permanencia de formas discordantes con las pautas 

modemlzadoras. 

Algunas de las instituciones que ahora componen el aparato 

admln!straUvo cullural del CNCA tuvieron su aparición en décadas pasadas. 

1? Ibid. p. 16, 
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5u jusUflcnclón ortgtnnrln responde por tnnto n modalidades consecuentes n 

las condiciones sociales. poliUcns y cconómlcas de olms époclls.·Es-curloso 

pero dichas insUtuclones conservan actualmente, en muchos sentidos. esas 

modalidades. Los crunblos en el panorama de las políticas públicas señalan 

como nocivos esos esquemas formulados especlaltnentc para una sltuaclón 

histórica que ha sido rebasada. Cualquier organismo al tiempo que va 

desarrollándose tiende a un cndureclmlento de sus estructuras st no lleva a 

cabo una retroallmcntaclón.18 Así, ciertas entidades subordinadas al CNCA 

observan desorden de la misma manera que una lmposlbllidad de conversión 

de recursos porque las iniciativas de cnmblo, de ncluallzaclón de sistemas 

no han stdo sustanciales. Las fórmulas de reestructuración quedan 

improcedentes debido a que su alcance suele ser superficlnl. El problema en 

si es que se mantienen en la nctualldad las pautas constitutivas originales. 

El Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA), por ejemplo, todavln realiza sus 

actividades de acuerdo a una óptica cultural de varios decenios atrás: "lo 

que se perslgu ló y se consiguió con ello fue dar a México una actividad 

artística en consonancia con su categoría y a la altura de los paises más 

cultos del mundo".19 Un criterio como éste, de dlrlglsmo cultural. por lo 

tanto unllalernl. sigue vigente en el sentido de que la acción efectuada por el 

INBA no establece un contacto stgnlflcatlvo con la nm.tcrla prima para su 

adaptación al medio cultural. Tal materia prima consiste en las demandas 

fonnuladns por In comunidad. Si sólo asistió menos del 4% de la población n 

sus eventos es porque no hay un reparo de las ambiciones de In sociedad 

como factor de equlllbrlo organizativo. Un elemento que Impide de alguna 

manera las modlficaclones estructurales en este Upo de organismos es aquél 

10 Vl:aac a Ludwig von Bc:rtalanffi, Teoría general de los sistemas. 
Madrid, FCE, 1977. 

l9 Celestino Go:rostlza. Mamarla del Instituto Nacional de Bellas Artes 
1958·1964, México, INBA, 1964, p. B. 
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que es inmune a la rcnovaclón. La referencia lmnedlnta .. es· el_ fenómeno 

sindical: el personal aflllndo a un órgano para In defensa de los Intereses de 

los trabajadores no se puede prestar a la transfonna.cióil ·Ln-si:ttUcional ya que 

está sujeto a garantías. Un caso ejemplUlcndor de la . disparidad de 

convenlenclas entre una lnstltuclón cultural y un· sindicato es el de INBA. 

Sus empleados de base frente a la constante n.f!!~rl:~~ ~~ · dese~pleo que 

supone la restructumclón pugnan por su mantenimiento:. "protestamos con 

un ·no' rotundo a los Programas de Retiro dictados por el INBA. No 

queremos quedamos sin las áreas de Vlgll~ncln, Intendencia y 

Mantenlmlento en la cual laboran unos 4ÓO compañeros trabajadores" ,20 

Medidas de corresponsabUldad y descentralización no pueden trascender 

dentro de una institución si se arrastra con unn clualiducl de criterios. 

La utilización de viejas modnl!dades opcrallvns en Instituciones 

culturales significa un descqull!br!o entre su función ndmlnlstrntlva. que es 

la de su coherente dlstrlbuclón de recursos en ténnlnos ele eficacia y politlca, 

que es la de la concertación con grupos e individuos. Ambos sentidos 

aparecen desfasados con cierta recurrencla en el cuadro general de CNCA, 

ya que n1uchos ele sus objetivos trazados son lrrcnllzablcs, no tanto porque 

se carezca de los medios y recursos sino porque la nmyoria de las veces se 

trata de meras propuestas politlcas sln ninguna bnse nchnlnlstrativa. La 

lnfactlbUidad operativa de los programas a seguir es donde se amplia aún 

más la disociación politlca-admlnlstraclón. Cnda propósito expreso para 

ejecutar una acción cultural tiene una alta dosis de un deber ser que resulta 

lncompatlble con su verlflcaclón en los hechos. Es ln subsistencia de la 

pretensión discursiva de abordar el fenómeno de In cultura a partir de un 

20 Ana Mat ía Longi. "Conttapropuesta de Li:;<Jbaj...tdox:eu do IHBA" en 
Exc6ls1or. Móxico, mi6rcoles 18 de noviembte de l'J92. 
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lengu~je c01npncto y univoco. Esta fonnn de cnrarcclmlento que recae sobre 

las funciones organtzatlvas bloqueándolas no áltcm totalmente las 

actividades: su intervención. o su obstrucción si se prefiere, se manlflcsta en 

forma parcial en la práctica cultural del CNCA ya que se mantienen vigentes 

obsoletos esquemas a la vez que se pretende modlflcarlos. Así. esta ambigua 

lnoperatlvldad, esta separación entre la pmctlcldad política y admlnlstrntlva 

tiene su ortgen en la falta de un reconoclmlento pleno por parte del CNCA de 

sus capacidades respecto a revelar mecnnlsn1os específicos de ncclón, el Upo 

y la dimensión de éstos, así como pam qué detc11nlnados problemas sirven. 

Si se exponen como unos de los objetivos del Programa de Apoyo a la Música 

el "editar y grabar música mexicana de todas las é:pocus, ( ... J organizar un 

sistema nacional de blbllotecns de múslcn, f ••• ] respaldar el desarrollo y 

consolldaclón de los talleres de copiado y, en general, In grafin musical'' ,21 el 

análisis adminlstmtlvo normalmente establecerla para ello "las opciones de 

acción que por los medios que Incorporan y el cálculo de sus consecuencias 

se consideran idóneas para efectuar el estado de cosns-objeUvo de la acción, 

comparar las opciones en términos de eficiencia técnica y económica. 

elección y puesta en práctica programada de la alternativa eflctente u 

óptlma. evaluación de los resultados, aprendizaje reiterativo. según los 

resultados".22 pero como los objetivos no están planteados en términos 

reales (tan sólo el objetivo de editar y grabar mústcn mexicana de todas las 

épocas puede requerir de todo el presupuesto del CNCA). el proceso para 

concretar acciones está anquilosado. 

21 "Programa nacional de cultura ••• " Op. Cit., pp. 40-41. 

22 Luis P. Aguilar Vlllanueva. "Estudio introductorio" 
de las polfr;icas. México, Miguel Angel P0rr6a, 1992, p. :45. 
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Otra de las consecuenclns que hn tenido In separación de lo político con 

lo· administrativo en el desempeño cultural del gobierno mexicano es su 

inadaptación al progresivo desarrollo de las lnclustrlns culturales. Siendo la 

mercanilllzaclón, el Ubre mercado, la dlversldnd ideológica algunos de los 

principios que hnn sustentado las industrias culluralcs, lns fuerzas públlcas 

se_abstuvieron de pnrtlclpar porque su lógica, ni contrnrlo, funcionaba a 

partir de lnstanclas regulatorlas, mercados hechizos y filtración ideológica. 

Es por ello que el contacto entre las obras culturales y el públlco se 

multiplicó por veinte, cien o mil debido a los medios mnslvos de comunJca­

clón, mientras que las instituciones públicas cada vez gastan más recursos 

para obtener menos beneflcios.23 Tal desequilibrio entre lns capacidades 

comunicativas públicas y privadas no sólo fue el reflejo de que la política 

cultuml tenía una mala correspondencia con la cuestión nclminlstratlva. sino 

también de que no había un contacto con las nsplrncloncs de cultura de una 

comunidad ya completamente inmersa en los mensajes indus·triales. Su 

reacción inmediata fue concebir a las industrlns de cultura como la 

expresión contra.ria a la "verdadera necesidad cultural, de pais". ahora. la 

restructuraclón propuesta por el CNCA incorporo como uno de sus aspectos 

fundamentales el desempeñarse a través de los medios audiovisuales de 

comunicación: 

Al acercarse el siglo XXI el mundo es cunlttatlvamente distinto. El 

hecho de que las imágenes se comuniquen Instantñneamente a 

grandes distancias, de que se apliquen las moden1as tecnologías de 

la creación artística con lnnovaclones que comportan fonnas 

novedosas de comunicación y difusión de In cultura y de que hayan 

23 Véase Agustín Girard. "Las industrian cult11rnlm1: ¿obst·áculo o nueva 
oportunidad para el desarrollo?" en Indusccid:J cu.Jl:Utdlus: el futuro de la 
cultura en juego. México, UNESCO·FCE, 1982, 
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surgido las llnmndns !'.incluslrla~ c~lt\1ml.~s_','· C~c:::Cn:~t_cn~e-~po~cla 

económlcn), da lugar n un carribio. prOfú~.ci~~.-SC ·~ta·~~· ~~:.·pí-ñCúca 

de una revoluclón en los modos de prod·u~lr, _c~~~~~ar; .~1~trtbu1r la 

cullura.24 

Esta redefinlclón en los propósitos del CNCA se hn Implementado de 

alguna forma en los medios masivos. La creación de un canal de televisión 

dedicado por completo a la cultura es una de las pruebas.25 Sin embargo 

prevalecen mecanismos desfavorables en el desenvolvimiento públlco de la 

culturan pesar de la apertura incipiente hacia el gran universo que suponen 

las !ndustrlas culturales. 

•• ' < 

24 PEográrriá ná~ion~'i ··'d~·-'.·~~i ~-~ra .--/~ ~· Q~;:~-¿J. e:, -p~-- ~~. 
, 25 Este· plÍnt:o ~e::d·~~~~~·,:~i{_·~~P~{~~e-~~·:: ~~-.-·.~·i: ~pítÚlo .6 "El mei:cado 

cultural". 



CAPITULO VI 

EL MERCADO CULTURAL 

_La vida _cultural en México ha estado prácticamente esctndldn entre In 

aCctón· ¡iübHcajr la privada. A pesar de tener algunos encuentros ocasionales 

p~--¡-;¡ '~6rit~~J~!Ófi .le objetivos mutuos, ambas fuerzas se distinguen por 
s~~· .. -4i~imil~s prUductos. Si la mayoria de las iniciativas particulares 

p~dll.éeii -bJeries encaminados hacia la ganancia y a un público 

·--~o~slde-rablemente amplio, la práctica gubernamental de la cultura, al 

contrario, se ha tncltnado por la promoción y difusión separada de la 

comerclalizaclón de unos bienes con un mensaje cultural específico y 

limitado y dirigidos a un reducido auditorio. En cierta forma esta dualidad 

puede obsetvarse como una contrnposlclón de crttcrlos. como una 

comprensión diferente de hacer las cosas, pero que incide al final de cuentas 

en un enrarecimiento del espectro general de la cultura. El desenvolvtmlento 

del mercado, es decir el amplto consumo, el lucro, y la relativa diversidad en 

ciertas actividades de la producción civil, no supone que exista una 

correspondencia slgnlllcativa con los verdaderos deseos culturales de la 

sociedad. Desde varios puntos se advierten manifestaciones de que hay una 

frustración cultural en el consumidor. Este es un motivo más para la 

tntervenclón pública en el sector de la cultura, en el sentido de que el Estado 

tiene la obligación de responder a esos requerimientos. Sin embargo, esa 

intervención puede obsetvarSe como un desentendimiento de las formas y 

procedimJentos predominantes en el mercado, donde hoy la comunidad se 

haya envuelta irreversiblemente, y no un acercamiento a las numerosas 

asplraclones de la población. Tanto el desempeño privado como el público le 

han conferido al mercado de In cultura una situación de artillclalidad. Con la 

creación del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (CNCA) en 1988 se 
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replante.a la partJclpnclón cultural que venia hnclendo el gobleni~ ~n. los 

sexenios ndmlnlstrntlvos anteriores. Tras la modlflcaclóri de ·: alguitoS 

llneamtcntos básicos se han implementado acciones tendientes a concllltlr.et-·· 

quehacer públlco con el privado asi como a aceptar l~s c<?~.~l~Í~~~.~·, 
intrínsecas del ámbito cultural de nuestros días. Dicho viraje aún no.C~noce 

una adecuación plena sobre las necesidades cultura.les de la ac.tuall~ad; 

grupos e Individuos aún se encuentran al margen de las formula~Íones. qu"~ 
dominan al mercado. 

La visión de la cultura como un conjunto de productos relacionados 

irremediablemente con el aspecto económico apareció en el orden público 

mexicano hace pocos afias. Anteriormente la partJclpaclón cultural se 

concibió más.como un gasto no redituable que como el estimulo de una zona 

susceptible a la comerclnll7..aclón. Simplemente se cumplló con una 

obligación en el sentido de que se impartió lo que el Estndo tuvo a bien 

considerar como cultura. Ahora, a partir del entendlnúento de que las 

libertades civiles fundamentan el desarrollo saludable en muchos rubros, se 

ha abierto la participación de In comunidad en los asuntos públicos. El llbre 

flujo de las fuerzas económicas se ha expandido por diversos sectores 

combinándose muchas veces con las Instancias gubemnmentales. En lo que 

respecta al mercado de la cultura ln situación no es del todo stmllnr: pese al 

alto crectmlento de las Industrias culturales, pese a los esfuerzos del CNCA 

para dar una adecuada orientación a sus propósitos, el factor de riesgo en la 

tnverslón cultural se mantiene, una lnestnbllldad en la demanda manlflesta 

que los consumidores no reciben lo que han reclamado. Ante tal perspectiva 

cabe señalar que el mercado de la cultura está alterado, es decir, no hay 

mayor competlV!dad, libertad, flujo y amplitud. Como todo ello termina por 

expresarse como tnsatlsfacclón en los individuos el Estado tiene la 
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rcsponsabllldad constltuclonal ("desarrollar annónlcamente todas las 

facultades del ·ser-humano ... ")1 de subsanar esos inconvenientes. Pero sl 

hemos de ser estrictos la intervención pública en el sector cultural sigue 

contribuyendo en muchos scntldos con la parálisis de varias reglones del 

mercado. Si uno de los mayores padecimientos en los cuadros económicos 

de la cultura en la adaptación generalizada de los productos a los logros 

fáciles y garantizados frente a la Inseguridad de atender los verdaderos 

menesteres del consumidor, es porque se ha establecido una relación ficticia 

entre oferta y demanda. Muchos productos culturales en México en la 

necesidad de acercarse a su consumo y obtener ganancias emplean 

mensajes colectivos pnm "satisfacer" a muchos públJcos. El enrarecllnlento 

en el territorio de la cultura está en el producto mismo: él es el resultado de 

la disociación de fuerzas al !lempo que es el objeto de la Inconformidad. En 

este sentldo el despliegue de la actlvldad pública ha pasado por alto el 

fomento cultural como Intención de procurar el buen funclonamlento de toda 

una zona de la economía. De muchas maneras se ha tratado más de un 

control y de una regulación del mercado que de un apoyo o integración a los 

diferentes componentes del sistema. El gasto público destinado a la cultura 

podña denominarse más como un gasto táctico para cubrir necesidades 

Imperantes, que un gasto estratégico, dirigido a estlmular la producción 

general. La acción pública no ha considerado ampliamente la Idea de formar 

una fuerte Infraestructura cultural. 

La lnsatlsfacclón de las expectatlvas culturales del consumidor no sólo 

es el resultado de un mercado sln una considerable competencia entre todas 

sus partes. También aparece el hecho de la condición pasiva del espectador 

frente a los procesos de producción, de manera de que se carece de una 

Conscituci6n Palitica de loa Estados Unidos Mexicanos. 1991, p. 8, 
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recreación personal de la rcalJdad. Ln vivencia pnrtlculO:r del sujeto 

convertido en públJco mnslficndo es cnsl Inexistente ya que está distanciado 

de la capacidad de creación. La producción cultural. yn sen públJcn o 

privada, ha ~_ustltuido en muchas fonnns In participación de la con1unldad 

en los procesos de elaboración por una red de mensajes previamente 

establecidos y sistematizados que se presuponen como experiencias 

comunes a todo espectador. Numerosas formas culturales buscan reproducir 

la conciencia del público de modo que éste se esfuerce lo menos posible al 

percibir el producto. Unn de lns reacciones de las autoridades públicas ha 

sido el apoyar y ofrecer unos bienes opuestos. tanto cualltntlva como 

cuantltatlvamcnte. a los producidos gcnemlmcntc por las lndustrlas 

culturales. O sea, se patroclnó y se difundió expresiones de culturo de 

calidad superior (a juicio oficial) a un público más o menos reducido. El 

resultado obtenido se observa en el Incremento del contacto entre los n1edJos 

masivos de comunicación y sus auditorios y In disminución en el alcance de 

la cultura cllfundicla por las instituciones públicas. Una consecuencia 

inmediata es la separación de las iniciativas civiles de lns públicas. 

El gobierno mexicano en su Idea de remediar el malestar cultural llevó a 

cabo una lmposlclón de bienes sin percatarse que estaba obstruyendo el 

Ubre desenvolvimiento de un mercado al negar la Importancia de nuevas 

formas de expresión cultural. El problema ele In frustración cultural de 

muchos individuos y grupos no reside en la cantidad o cualidad de los 

mensajes Industrializados así como tampoco en los productos que propone el 

Estado. El problema está en que existen lnumerables elementos aislados que 

no logran promover sus deseos específicos de cultura a un nivel en el cual 

puedan sobrevivir en el mercado porque carecen de los medios para hacerlo. 

"En los paises poco desarrollados muchos individuos están entrampados en 
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tradiciones de autoabasto, ritos y diversas fonnns de aislamiento geográfico, 

económico y social que les impiden participar en la econonúa de mercado. 

Falta reforzar el concepto de cmprcsarización, y aplicar una politlca activa de 

desmarglnnllzaclón y fomento".2 Así Ja posible solución al conflicto cultural 

debe plantearse en términos de reactivación de microeconomías para 

consolidar una 1nacroecononúa sln inhibiciones y de acuerdo a las 

asptraclones de Ja población. 

La administración pública cultural en México no ha desarrollado la 

suficiente comprensión de que la cultura es todo un sistema conformado por 

múlUples actores partlcularcs con exclusivos intereses y aspiraciones, y que 

el Estado no puede sustltulrlos ni restringirlos sino. nl revés, estimularlos en_ 

la mejor manera posible sln trastocar su carácter constitutivo. Otorgar 

ciertos bienes selectos puede mitJgar algunos requerimientos de urgencia 

pero no está incrementando el desarrollo de un mercado y sí está 

bloqueando las capacidades civiles para Ja organización y producción. En 

otras palabras: "las formas legal-burocráticas y profesionales de la 

lntetVención estatal debllJtnn la capacidad de los clientes para ayudarse a si 

mismos, debido a la constante redefinición y dirección de sus necesidades". 3 

Si el excesivo estaUsn10, dldgtsmo y populismo en las politlcas culturales de 

los anteriores gobiernos sumlnlstró dosis ideológicas, medidas tácticas y 

prácUcas de control en algunas zonas, en otras ejercitó el abandono 

completo, lo que negó su lncorporactón aJ mercado. Establecer un 

acercamiento a las diferentes libertades civiles como demandas locales de 

apoyo es algo que el quehacer público cultural no ha podido efectuar sin 

2 Josué Saenz. 11 Diálogo con Adam smith" en vuelta No. 197, 
México, ab:r::il de 1993, p. 28. 

3 John Keane. 11 Introducci6n11 en Claus Offe. Contradicciones en 
el Sstodo del bienestar. México, Alianza·CNCA, 1990, p. 23, 
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sobreponer sus crttcrlos. En este scnUdo "el sistema politlco-nclmlnlstraUvo 

debe hallarse nlslndo en medida suficiente de su medio -el sistema 

económico y el proceso donde se fommn las exfgcnclns y el apoyo poliUco­

para ser relativamente Independiente de sus requerimientos funcionales o 

exigencias poliUcas específicas". 4 Llevar n cabo una labor promotora de las 

lniciaUvas prlvadns cmno fomento de todn una reglón de Ja economía, como 

lo es la culturo, es una mcdJda discrepante con cualquier mecanismo 

público de lmpartlclón hegemónica y unUateral. De este modo el ejercicio de 

la cultura en México está en la necesidad de desempeñarse en función de 

una reacUvnción de la Vida cultural en sus dlsUntas reglones especificas. A 

Jn vez que se cubren demandas en muchos aspectos se promueve el progreso 

de la Hbre empresa pEtra dar consolldacJón a una infraestructura cultural. 

"El empresario trabaja sólo cuando el gobierno desarrolla y mantiene el 

benellclo de una empresa privada mediante políticas de apoyo". 5 Se trata de 

un contacto estrategtco, no de un sostcnlmlento propio del Estado 

benefactor. "En conclusión, para convencer al empresnrlo para que actúe, el 

gobierno debe darle no todo lo que pide, pero si todo lo que necesita para 

realizar una operación suficientemente bencflclosn",6 

A pesar de la restructuraclón constJtuUva propuesta e Implementada en 

algunos aspectos por el CNCA, existen condiciones sociales. políticas y 

económicas, muchas nún consecuentes al sistema nststenclal. que detienen 

las nuevas perspecUvas del ejcrctcJo cultural. Es dificil operar modUlcaclones 

cuando prevalecen marcados, esquemas de socialización. lnstanctas 

4 Claus Offe, concradicciones en el. •. Op. Cit., p. 68. 

5 Charles Lindblom. Bl proceso de elaboración de las politlcas 
pdblicas. Madrid, INAP, 1999, p. 95. 

6Ib1d. p. 96. 
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centraJl~tas i c.:t;,.,ncÍns ecoriómlcas: Sin ~mbargo, el CNCA ya ha establecido 

medidas tendientes a animar el flujo natural del mercado. Son propiamente 

inecantSinoS de estimulo que procuran un contacto estrecho con diferentes 

nú_Cleos de la Iniciativa privada a la vez que pretenden fortalecer las 

infraestructuras culturales. Tales acciones no solamente se concretan a la 

capital de la República sino que se realizan en diversas ciudades en 

cOnjunción con particulares. Esto es una red de esfuerzos orientados a 

Impulsar In participación de la sociedad civil en las tareas de Interés público 

como factor primordial del desarrollo cultural: 

Debemos convencer de manera más profunda a la Jniclntiva 

privada y a la sociedad en su conjunto de la responsabilidad que; 

tienen y les corresponde en In preservación y conservación del 

patrimonio cultural. En nuestro país es relativamente joven esta 

manera de partlclpnr, pero asi podrán atender estas apremiantes 

necesidades de Méxtco. Requcrtmos, pues, de un esfuerzo solidario 

para encontrar vías expeditas de enlace en acciones de 

financiamientos privados en nuestra vida cultural. 7 

De esta manera el replanteamiento efectuado por el gobierno mexicano 

en materia cultural efectlvamente lnclde sobre una reactlvacJón del mercado. 

La fórmulas de acercamiento y apoyo han corregido el rumbo de la política 

cultural en forma Importante. 

Un ejemplo claro y edlflcnnte de In Intención del CNCA de retroallmentar 

las capacidades productivas de la sociedad civil lo encontramos en la 

7 Ma:ria Cxistina Gaxcia Cepeda. 11 Apoxtaciones de 29, 515, 416 
al FNCA, en 92° en Excársior Sección cultu:ral. México, 2 de 
maxzo de 1993, p. 2. 

87 



Segunda Convocatoria Nnclonal de Tcntro.8 Consiste en una lnvllaclón a los 

Creadores teatrales a coproduclr con cHsUntos organismos gubernamentales 

puestas en escena en distintos teatros de In República. Se busca "abrir 

espacios a la comunidad teatral, enlazar el quehacer artístico con los 

recursos financieros y fortalecer formas de coproducción que. por una parte, 

involucren a dicha comunidad en el financiamiento de los proyectos, y por 

otra, estimulen su autonomía artística y económica. Las instituciones 

convocantes están cspcclalmente Lntcrcsadas en que los arllstas generen 

mecanismos de nutogesUón a fin de asegurar la continuidad de sus 

proyectos. De ahí que se hayan diseñado apoyos de coproducción y 

repertorio". 9 La puesta en práctica de esta convocatoria significa en el 

ejercicio público cultural el dcslstlmlento, nl menos parcial, de 

detennlnaclones globales y unívocas que no tienen nada que ver con las 

condiciones del mercado y con las exigencias de grupos e lndivlduos. La falta 

de resolución a los conflictos predomlnnntes en el sistema es enfrentada esta 

vez con medidas que buscan beneficios pennanentes y no remedios 

temporales. Haciendo a un lado la Idea del monopolio estatal de productos 

culturales se han obtenido mayores logros en el saneamiento de muchas 

actividades. Demanda inestable. fórmulas de adaptación, excedentes en la 

producción. reemplazo en la experiencia real del sujeto son sólo síntomas de 

la falta de movilización económica, poliUca y social del mercado. 

Así como la prácUca adm!nlslraUva del CNCA ha observado las 

correspondientes medidas para adecuar la vida cultural a un mercado real, 

que fluya, que sea ampllo, libre y compeUUvo, también conlleva 

S CNCA, IMSS, INBA, DDF, ISSSTE, "Segunda convocatotia 
nacional de teatto 11 en La Jornada. México, domingo 20 de 
diciemb:ce de 1992, p. 32. 

9 Ibid. 
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coiit.rñdtcCloncs·. y malos planteamientos que obstaculizan tanto las 

ub'e~d~~ .Ctviles como la cobertura de demandas. La restructuraclón 

c~ltural -del gobierno mexicano no puede concebirse mayormente como un 

.fenómeno integral. ya que en muchas de sus formas y procesos prevalecen 

lrierclas organizativas Inoperantes n la apertura del mercado. Dichas 

Lnerclns Incluso se pueden obsetvar en aquellos puntos donde se proclama 

una modernizaclón en las perspectivas. Propiamente son mecanismos que 

promueven la Jmposlclón de criterios oficiales sobre los particulares. Ya sea 

que se Infiltren en los órdenes dcscurslvos o que se presenten como 

consecuencia de un desfasanllento entre lo político y lo administrativo, estas 

tendencias retrógradas no son un shnple descuido admlnlstratlvo o una 

causa externa a los niveles de decisión. Son acciones conclentes y 

deliberadas que tratan de evitar. en mayor o menor medida, el traspaso de 

poderes a Instancias diferentes a un órgano público central. Ese 

mantenlmlento hegemónico está en función directa con el sistema politlco 

mexicano el cual se camctertza por carecer de un alto desarrollo 

democnitlco. Posiblemente la flltmclón de politlcas, los repertorios oficiales, 

los métodos de soclallzaclón, nún todos persistentes a la actualldad, no sean 

otra cosa más que un lndlcatlvo de que la política cultural tlene todavía 

Intenciones de dlrtglr la actividad a partir de principios estatales. 

Un caso ilustrativo de la permanencia de pautas unilaterales en el 

desempeño público de la cultura es el de la creación de un canal de 

televisión dedicado únicamente a la cultura. Lo que en principio supuso la 

apertura de la promoción y difusión cultural pública hacia los medios 

masivos de comunicación. como un proceso para generar la más amplia 

partlclpaclón de la comunidad, terminó por convertirse en el instrumento de 

un grupo Intelectual muy especifico al otorgársele la dirección a uno de sus 
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miembros. El antecedente lnmcdlnto ele este grupo fue In exclusión de 

diversas tendencias artistlcas e intelectuales por simples diferencias 

personales cuando organizó un coloquio lntemactonal con altos recursos 

públicos avalados por el CNCA y la Universidad Nacional en 1992. "NI la 

Universidad nl una oficina gubernamental pueden pntroclnar una tendencia. 

ellminando a las demás".10 De la misma manera la designación para dlrlgtr 

el Canal 22 bajo un solo criterio, el de un fra¡,<mento de la totalldad cultural, 

resulta una clara forma de impartlctón hegemónica de cultura. Es de 

prlnclpio, sl el ejercicio cultural se asumió en la obllgnclón de reconocer la 

pluralidad cultural del país "no debe darse a ningún grupo el privilegio de 

disponer de lo medios e instrumentos públicos de comunlcnctón"l l Una 

política cultural que se había orientado por ''concertar c:ompromlsos con las 

comunidades de artlstas e intelectuales, con los variados sectores y reglones 

y abrir a todos ellos medios para su libre exprcslón", 12 retrocede 

enormemente si se ltmlta a que las decisiones sean sólo de un grupo 

Lntelectual. "La pregunta es cómo, sl fue puesto en su cargo por la 

estratégica voluntad polltica del presidente, logrará legitimar ante la 

sociedad civil su nombramiento, una sociedad a la que se dice representar y 

servir. ¿La sociedad civil a. través de las autoridades. descmbolsnrá 80 mil 

millones de (viejos} pesos a. camblo de sentlrse representnda?l3 Además, la 

preferencia del gobierno por una tendencia no sólo es un acto de tlpo 

lO Oc ta vio Paz. ºColoquio o cuento de invie::cno" en Ievista 
vuelta No. 184. México, ma::czo de 1992, p. 32. 

11 octavio Paz. ºLa conjuJ:a de los letJ:ados 11 en .xevista 
vuelta No. 185. México, ab:i::il de 1992, p. 18. 

1 2 Programa nacional de cultura 1990·1994.: cNCA·,. Má:Xib~,-. ·i990·, 

P· ~:·Fexnando Gaxcia Rarnhez. "Intel~ctu~le~'¡cai11H~do~;, en 
::cevista vuelca No. 186. MéxicO, mayo de l?~O~ p. ·.54. 1J':" 

-, 
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lmposltlvo sino trunblén ln negación de un mercado compuesto por múltiples 

Iniciativas. El Canal 22, a partir de este esquema, no podrá adecuarse a la 

rcnltdad económica porque introduce desde sus Hnerunlentos inaugurales la 

estrecha visión estatal. El llbre mercado exige necesariamente diversidad 

para lograr racionalidad en el uso de los factores de la producción. Por lo 

tanto "el canal naciente no podrá ser lndepcndlente por la vía comercial ni 

tampoco lo serñ por la vía oficial; en consecuencia, el experimento no daré. 

como fruto una televisión criUca, sino una televisión dependiente de las 

verdades oficlales".14 

Otro caso donde se presenta una práctica lmposltlva por parte de la 

admlntstraclón pública de In cultura que nfectn las condiciones naturales del 

mercado, es la catalogación de productos que hace el CNCA. Al llevar a cabo 

programas de apoyo a la 1núslca, al teatro y demás, al otorgar becas de 

Letras, Arquitectura entre otras, se está deUm!tando el universo cultural en 

diferentes dlsclpllnas a partir de la lnlclatlva de las autoridades, no de 

particulares. En este sentido, al catnlognr la cultura para su promoción y 

difusión se está lmpartlendo junto a ello una vtslón que, por provenir de un 

solo sector, es llmltada. El espectro de la cultura no se puede reducir a 

teatro, danza, música, artes pl9stlcas ... para su apoyo admlntstmtlvo porque 

hacerlo slgntfica aprehender lo diverso bajo un modelo y excluir otras 

muchas expresiones demandantes de ayuda. El estímulo de los bienes 

culturales no puede partir de una catalogación porque lmpllca descartar 

bastantes de ellos. Puede alegarse que dicha clastficaclón se debe al deseo de 

slmpllflcar las cosas y dar un mejor servicio. Sin embargo no es un óptimo 

servicio si carece de la captación directa del entendimiento que Uene cada 

persona o grupo acerca de la cultura. Esta práctlca influye de manera nociva 

14 Ibid. 
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en el· desenvolvlmlento del rriercado cultum.l al desbalnncenr los factores de 

producción: al partlélpnr el CNCA'sólo eri detenn,lnadas actividades propicia 

que piras se releg~~~ Y ~st~~"en:- ~(~~~entnja tn~to eri sus poslbllldñdeS de 

incorporarse al mercado como de' expreSarse con llbcrtad. 

El avance en la restructuraclón administrativa y funcional del CNCA ha 

sido slgnlflcatlvo en tanto que sus planteamientos se han encaminado al 

acercrun1ento con las voluntades parllculares y a la lmplementación de 

medidas para estimular el mercado. Existen acciones cuyos resultados se 

encuentran a mediano o largo plazo pero que traen beneficios pennanentes. 

Tal es el caso de la Instauración de la Con1lslón de Fomento a Proyectos y 

Colnverslones Culturales donde se alienta n las partes productivas para 

consolidar una infraestructura amplia y sólida a futuro en el sector cultural. 

De la misma fonna el anuncio oficial de la creación del Centro Nacional de 

las Artes, conjunto educacional nrtistlco, es otro caso de inversión en 

Infraestructura por parte del CNCA. El hecho de pensar que a partir de la 

mejor posible fonnación artística se puede obtener un mercado próspero y 

fluido slgnlflca que las cosas se quieren hacer bien. "El Centro Nacional de 

las Artes es una de los proyectos culturales más importantes y que más 

seriamente se ha trabajado en los últln1os años. Lo fundamental es 

desarrollar el concepto de lnterdlsclpllnareldad".15 

No obstante, como sucede con otras modl11caciones o l.mplcmentaclones 

del CNCA, esta medida está relacionada administrativamente con viejos 

esquemas perjudiciales a cualquier tipo de modemlzaclón. l.a labor 

educativa dentro del CNCA la había venido ejerciendo el Instituto Nacional 

l.S Rafael Tovar y de Teresa. 11 Crea:rán el Centro Nacional de 
la Artes" en Excélsior 1 sección cultural. Néxico, 24 de mayo de 
l.993. 
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de Bellas Artes (INBA) por medio de escuelas y centros al tiempo que se 

combinaba con otras prácticas no propiamente de enseñanza: promoción y 

difusión cultural. Esa lrnbricaclón de actlvidadcs en un mismo órgano 

ndmlnlslrntivo llevó a la confusión de lo pedagógico con la política cultural. 

El poder de decisión y de participación del JNBA se centró en pocos grupos e 

individuos que a partir de su enslmlsmruntcnto sobre una concepción 

fommtlva-cultural dejaron de reparar en las demás ln!clatlvns demandantes 

de esos servicios. Un ejemplo de ello fue el Centro de Experimentación 

Teatral, el cual presentaba puestas en escena en función de deftnicloncs 

especificas acerca de cómo debía ser el teatro eJi..-pcrtmental. Se trató de una 

mezcla de lo educativo con una parte encargada de satisfacer demandas 

culturales que culminó en el anquUosnmlento de una lnstltuclón. Fue por 

eso que en los eventos promovidos por el INBA en 1989 sólo "asistió menos 

del 4% de la población del país" .16 En la misma forma si el Centro Nacional 

de las Artes depende directamente del JNBA, como está previsto, puede 

ocasionar un desfasnmlento tanto en sus objetivos como en el del quehacer 

cultural del CNCA. 

El gobierno mexicano a través del CNCA está en la necesidad de 

emprender más acciones tendientes a compaginar lo político con lo 

admlnistrntivo, lo público y lo privado, los recursos estatales con las 

capacidades productivas culturales de la ciudadanía. Sl Ja consigna está 

dirigida hacia el libre desenvolvimiento del mercado cultural a partir del 

estímulo público eso no excluye que se regulen ciertos Intereses nacionales. 

Ellos pueden ser: la protección de actividades de bajo poder de 

comercialización, el asegurar que existen suficientes eventos para los niños, 

lncllnarse por una culturo. nacional, etc. Este tlpo de acciones encuentran 

16 Programa nacional de cultura ... Op. cit., p, 36. 
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una justificación en el mnrco constitucional del pnís. y a pesar de ser. una 

Intervención que puede llrnttar en cierto senUdo las propiedades autónomas 

de un mercado no Interfieren conslderablementc con un ejercicio cultural 

plural y diverso. La sobreprotccclón estatal por medio de fórmulas 

nacionalistas ya tuvo lns suficientes consccuenclns negativas pnm así 

descartarla. Esta vez se tratn más bien de un ligero encausamiento de la 

actividad cultural de acuerdo a nuestros prtnclplos constltuclonales sln 

irrumpir en las libertades clvUes. Pero como ya hemos señalado 

anterlonnenle, la actitud del gobierno mexicano respecto a la cultura es 

contradictoria: si en algunas partes se muestra con la intención de procurar 

una actlvaclón de las diferentes expectativas culturales de grupos e 

Individuos. en otras persisten esquemas dlrlglst.as e interruptores de In 

creación cultural. Así, al advertir en nuestros días la detennlnaclón de la 

Secretaría de Hacienda de gravar los derechos automles. obligación antes 

exenla. durante varias décadas, In polítlca cultural se torna más ambigua 

aún. "La formación del capital Industrial es Importante, lo cual explica que 

las ganancias del capital en la bolsa sigan exentas de Impuestos. Pero la 

formación de capital cultural no es menos importante, y cuesto. mucho 

menos. Seguramente la Secretaria de Hacienda ya tlene cifras de lo que ha 

ganado suprlmlendo la exención autoral, y seguramente la cantidad (onerosa 

para. la creación) no llega a nada con10 contribución al subsidio bursátil. Y 

los derechos de propiedad de las acciones negociables en la bolsa no pasan 

finalmente al dominio pública. como los derechos autorales, sobre los cuales 

ahora hay que pagar Impuestos dos veces: en vida y después de muertos" .17 

17 Los 57. 11Manifiesto de auto:ces mexicanos en apoyo a la 
c:ceaci6n11 en vualca No. 194, México, ene:r:o de 1993, p. 67. 
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Existe un factor que exige a las autoridades gubernamentales una más 

clara definición de una política cultural. El tratado de Libre Comercio 

Implica para la acción pública en cultura el desprendimiento de aquellos 

mecanismos y fónnulas que no trascienden en el desenvolvimiento del 

mercado. Ingresar a un mercado de más de 360 mlllones de personas es una 

oportunidad no sólo de crear una tnfmcstructum cult1 iral sino también de 

desarrollar un án1blto de la cconomin mayormente desconocido y que está en 

función con la Ubre movilización de la sociedad civil. Ciertamente los 

beneficios en este sector no se esperan a corto plazo ya que la capacidad de 

modificación de estructuras es lenta. Sln embargo este intercambio cultural 

entre tres paises garantlzn el fin de la relación flctlcta entre demanda y 

oferta, lo que quiere decir que el sujeto está mñs en la posictón de acercarse. 

a sus aspiraciones de cultura. El producto cultural tendrá un mayor 

slgnillcado en el sentido de que será un resultado de la compresión cultural 

de cada una de las Iniciativas particulares. La labor cultural del Estado no 

puede desaparecer: su Impulso y fomento, al Igual que su ligero 

encausamiento, serán fundamentales para este trance de globallzaclón 

cultural. 
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CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS 

La adminlstmclón pública durante los (Jltlmos ailos se ha visto. ~n la 

necesidad no sólo de efectuar modlflcaclones sustanclnles en su manera de· 

desempeñarse. slno también de replantear su papel mlsn.10 en la esfera 

social. Una carencia de soluciones efectivas llevó a los gobiemcs a desistir de 

las formulaciones centrallstns, maslstns y colectivistas y a buscar nuevos 

procesos públlcos de actuación. No obstante, no se ha podido extraer 

fórmula alguna ni estructuras modelo porque precisamente son ellas, las 

fórmulas globales y las estructuras nutosuficlentcs. quienes propiciaron la 

lncapacldnd de los gobiernos para resolver cuestiones relativas ni bienestar 

público. Las políticas públicas han encontrado mejores resultados 

integrándose con prácticas gerenciales, Inherentes a la lnlclatlva privada, y 

especlllcando cada una de sus acciones para cada caso concreto. Se trata 

proplrunente de una serte de esfuerzos multlformes que, procurando la mejor 

concllJacJón entre la politlca y In ndmtnlstración, ya nada más persiguen 

cubrir aquellos aspectos en los cuales es factible su Intervención debido a 

que establecen parámetros de rendimiento como fuclores de aprendizaje 

administrativo. Esta perpectlva, que apenas empieza por aslmllarse en 

muchos paises, considera. el quehacer público como una continua 

adaptación a la realidad social siempre cambiante. De esta manera, la 

búsqueda de eficacia, de medidas dcllmltadas paru cualquier asunto de 

Interés público, de mejores lugares para efectuar acercamientos a las 

instancias particulares, de opciones constructivas para el desarrollo, 

constltuye una amplla salida para la admlnlstrnclón pública. 
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En un senUdo general el ejerclclo cultural que han hecho los gobiernos 

durante varios decenios es el resultado de las políticas globalistas de poco o 

nulo contacto con los elementos componentes de Jn soclednd clvtl. Además: 

debido a que se trata de una materia de lo mñs nmbJgun y de bienes de lo 

más heterogéneos el desemper)o público de la cultura no fue considerado 

mayormente como algo administrativo, ya que no habia una runplla 

comprensión de los intereses eXfstcntes al respecto. Los Estados impartieron 

su parllcular entendlrniento de la cultura como ·cuesUón fonnatlva de la 

sociedad sin pensar que grupos e Individuos podían tener de tgual manera 

su propio criterio. Ahora. frente a la cVidencJa de que Jas fuerzas cJvUes como 

capacidad de movilización y de opinión son Imprescindibles en todo ámbito, 

Incluso en el público, se debe desarrollar una pnicUca de la cultura que se~ 

coherente con las nuevas condlclones. Dicha práctica está en la oblfgactón 

de desprenderse de métodos y procec:Umlentos obsoletos y emplear vías de 

solución que Integren Ja parte admlnlstratlva, que es la. de Individualizar los 

servtcJos bajo márgenes de optlml.Zación, con la poJilfca, que es la que vela 

por el bienestar conjunto de la comunidad. Así, la posible consoUdaclón de 

una admlnJstrnclón pública de la cultura enfrenta los siguientes obstáculos 

y perspectivas: 

- La acción públlca en materia cultural tiene en nuestros dias mayores 

posibilidades de obtener funcionalidad y alcance así como pluralidad, si 

opera como un elemento catalizador de las distintas voluntades culturales de 

Ja sociedad destinado a establecer condiciones de productividad. Para ello es 

necesarlo mantenerse al margen de descr1pclones y deílnlciones por el 

simple hecho de que la cultura se compone de unn amplla diversidad de 

slgnJllcados. Una Instancia cultural no está en la. posición de contener 

principios culÍurales en sus estructuras organizativas ni de reconocerlos en 
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los pnrUculares; hncerlo es n1ostmrse pnrclnl. Así, puesto que cuela 

denomlnaclón que reclbe In cultura es una visión especifica, valoratlva y por 

tanto con Intereses, existe una mayor fnctlbllldnd operntlvn si se logra ser 

impermeable a las práctlcas discurslvns que pretenden aproximarse a una 

verdad, y perceptivo de las diferentes demandas de grupos e individuos. A 

pesar de que la cultura en muchos cnsos hace del dtscurso su posibllldnd 

existencial, una autoridad debe centrarse en la comprensión de que se trata 

de una amblclón estratégica dlrlglda Imela el logro de 11n propósito el cual es 

susceptible de ser estimulado. 

- El entendimiento de los goblen1os acerca de la política cultural sólo 

puede replantearse bajo estos términos: a) la proyección de una políllcn 

global, uniforme a muchos sectores, de criterios y valores ldénUcos es por 

completo incongruente a los requerimientos soclalcs. económicos y politlcos 

de esta época: b) una política tiene mayor efecto sobre lns partes integrantes 

de una sociedad si se ejerce como un conjunto de diferentes políticas para 

cada asunto determinado. De estn manera, una política cultural 

irremediablemente debe clrcunscrlblrse en función de las lnlclaUvas 

partlculares, y no a partlr de formulaciones abstractas. En la medida en que 

se efectúen correspondencias y concertaciones entre lo público y lo privado 

podrá hablarse de eficacia en una politlca cultural. 

- A partir del conoctmiento de que un gobierno es parcialmente 

responsable de que el mercado cultural se encuentre enrarecido, con 

productos que no corresponden n las reales aspiraciones del consumidor. 

cabe señalar algunas vías para el óptlrno reestablcclmicnto de ese mercado: 

a) lnvertlr en cultura fomentando la producción clvll con el Jln de consolidar 

una lnfmestnJctura y no para salir de apuros momentáneos; b) develar las 
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cualidades económicas de muchas actividades culturales sin que ello 

signifique el abandono de otras de bajo poder de comerclallzaclón; c) sólo 

Intervenir cuando exista la seguridad de que las medidas propuestas para 

determinados asuntos son realizables al mismo tiempo que lo más rentable 

posible y, por supuesto, constructivas; d) no restringir ni sustituir los 

Intereses de las !ns.tanelas partlcu lares sino promoverlos: e) encontrar 

beneficios en común con la lniciatlva privada. De tal forma, el mejor 

desenvolvtm.iento de un mercado cultural depende en buena parte del apoyo 

de las fuerzas públlcas pero sln sobreponer criterios. 

- En el caso mexicano la admlnistraclón cullu ral sl en algunas partes 

ha logrado adecuarse a los requerimientos de la actualidad por otros s~ 

encuentra rezagada. La tradición aslstenclallsta nsí como las Incipientes 

condiciones productivas de la sociedad civil en cultura son los lazos que 

detienen una completa reestructuración. En este sentido los conflictos 

pueden recibir una más clara solución si se opta por una práctica 

admln!stratlva Ubre de criterios discursivos, Ideológicos y por tanto 

dlrtglstas, que haga de la captación de las múltiples expresiones culturales 

su punto de partida. La anexión presupuesta! y administrativa del quehacer 

cultural con la educación conlleva la suficiente dosis del deber ser oficial 

para lmposlbllltar cualquier acercamiento a las partes productivas culturales 

de exclusivos Intereses. Es por ello que la promoción y difusión cultural en 

México debe amalgamarse con las exigencias propias de la admln!straclón, 

que son las de la eficiencia y eficacia, sin descuidar su labor de 

desmarglnallzaclón de elementos aislados. 

- El desempeño público de la cultura en México debe terminar de darse 

cuenta que su concepción sólo comprende un fragmento del gran espectro 
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cultural, que también se trata de una realidad ecohómlcn que, se quiera o 

no. hay que estimular. que la cultura es todo nquello que In comunidad 

demanda como tal, que las industrias culturales, In. contracultura y demás 

expresiones no pueden pasar desapercibidas para el ojo público, que las 

lecciones de cultura lmpartldas por el Estado generan privilegios, 

obstaculizan el libre desenvolvimiento de la cultura y tienen poco público. 

Así, una admlntstraclón p(1bllcn cultural tiene un camino abierto en la 

conjugación de lo politlco con lo admlnlstratlvo, clt' las lnlclntlvas y capitales 

privados con los estatales. 
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